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El presente trabajo tuvo como finalidad, hacer una recorrido desde el punto de vista sistémico por 

aquellas CIrcunstancias que. a cualquiera que desee formar una familia. le podrían ocurrir. Se mlcla esto 

con la exposición de aquellos momentos que dan pauta a que se forme una pareja. dejándonos saber con 

esto el tipo de relación al Que podríamos estar dando vida, lo que pudiera ayudar para así evitar problemas 

que llegaran a surgir. Posterior a la formación de una pareja, contamos con un paso muy importante y en 

ocasiones inevitable: el matrimonio, definiendo así. cómo sería éste en base al tipo de pareja que se formó 

antes de él. 

Una vez planteados estos dos puntos, se habla entonces de lo que correspondería a la infidelidad 

dentro de una pareja bien establecida, se menCIona aquí cómo y por qué puede !legar a nacer una relación 

extraconyugal y de igual manera, el respaldo lega! y social que pudiera tener el o la víctima, El 

planteamiento más Importante a resaltar es el saber' cuáles serían las pOSibles consecuenCIas Que traería 

el inicio de una relación extraconyugal con el objetivo de evitar al máXimo el rompimiento de la relaCIón, 

porque es del desarrollo de ella de qUien depende el creCimiento de la sociedad a la que perteneCieron 

nuestros abuelos, pertenecemos nosotros y pertenecerán nuestros hiJos. 

Fmalmente se concluyó que SI se desea salvar y/o continuar con la parCJa. se debe estar muy 

conSCiente de que se neceSitan dO$ personas para este fin y no tres o cuatro que intervf':ngan para romper 

el Juramento que se hace en la Iglc~IZl cuando se dice . amarte y respetarte en la salud y en la en!ermedad 

hasta que la muerte nos separe, Amén", 



e 
I NTI!ODUCCION 

enfarme se fue ampliando la Idea del proceso de desarrollo del individuo la 

Psicología encontró lirnrtantes para explicar el fenómeno de la conducta de las 

personas: por una parte la teoría pSlcoanalítlca (eueli y Reld1. 1972: en Tujryoshl, 

1992) Y la conductista se vieron incapaces de dar respuesta a los diversos problemas del individuo por 

10 que los pSicólogos buscaron el apoyo de un medio conceptual que abarcara las tres variables: 

individual. familiar y social. Este modelo es ell!amado ''Teoría General de los Sistemas" de ludwing van 

Bertalanffy (1968: en Tujiyoshi, 1992). el cual nace a partir de la mquletud de este autor de brindar 

un nuevo modelo conceptual de explicaCión de los fenómenos biológicos y sociales del 

comportamiento. ya que hasta este momento el campo de la CIencia y sus leyes explicativas y predictlvas 

se basaban en la fíSica teórica. 

La aceptación de la existenCia de estos prinCIpios que corresponden a todos los sistemas 

independientemente de la clase particular a la que corresponden y a la relaCión o fuerzas entre 

ellos. es la base para la postulaCión de los prinCipios de la Teoría General de los Sistemas (Falcón. 

1981. en Tujiyoshi. 1992) Bertalanffy (1968. ¡bid) define a "un sistema como un conjunto de elementos 

de mteracClón" Ahora bien. un sistema es un ensamble de partes que van Juntas pOi alguna forma de 

interacción Todos los sistemas. independientemente de su complejidad. poseen partes o subSistemas 

qlle son interdependlcntes y cuya acción convlnada permite al sistema funCIonar como una estructura 

(Rencro. 1984. Ibld). 

Para Ile¡:;ar a conocer esta csLructura. es necesario no sólo Identlflc;¡r sus parles: sino también. 

las relaciones existentes entre cllJS y así poder defirllf cómo funclond el sistema por la <.\¡námlo 

11ltl'fft,lCIOfl,11 partlculJr de sus partes. ya Que el conOClllllento dI.' la') Iflter¡¡CUOI1CS flO~ darán la 



diferencia entre un sistema y otro. También es importante mencionar que la T~oría de los Sistemas 

enfatiza la relación entre individuos. el sistema marital. el sistema familiar y el sistema de la comunidad: 

en este sentido se habla de tres teorías respecto a la pareja. particularmente ya como matrimonio 

(Paolino, 1978): 

Versión 1: El Instituto de Investigación Mental y Teoría de la ComunicaCión ubicada en Palo Alto 

California, ha desarrollado estudios de matrimonio y de la interacción familiar basados en la teoría de [a 

comunicación. la cual puede ser dividida en tres categorías: sintáxis, semántica y pragmática (Ibid). 

La sintáxis se centra en la forma en que se trasmite la información. canales de comunicación, etc.: 

la semántica es el significado del acto de comunicar, es deClf, la capaCidad de entender la comunicación 

trasmitida. y la pragmática se refiere a los efectos conductuales de la comunicaCIón, se ve si la 

comunicación sirve como funCión mutua de apoyo o es una fuente de conflICto (Sluski. r 972: en Bautista, 

1982) 

VerSión 2: Mmuchln y la teoría familiar estructural (1978: Ibld). El menCIona que e! 

matnmonlo se examina en tres dimenSiones. a) Las características organizacionales (miembros. 

sistemas vs subsistemas, límites): b) El modelo de transacciones sobre el tiempo como medida de 

un desarrollo interno del sistema: y. e) La respuesta de! sistema a la ansiedad Versión 3: Murray y 

Bowcn y la Teoría ramiliar de SIstemas. Este autor elaboró IJn{J serie de seiS cOrlrcpto~' 

1) DiferenCIaCión de sí mismo Mientras rn;l~ fLJ~fOnado esté el Indlv'¡(iIJO. rn,ls difícil le será 

establecer relacJones que preserven su IndIVldu,¡lIdad y scparallvldad 
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2) Triángulos. Si un matrimonio presenta una relativa estabilidad habrá una tendencia a 

incluir a una tercera persona. si persiste la tensión se incorporan más personas en una sene de 

triángulos. 

3) Sistema nuclear familiar emocional. Este concepto describe 105 modelos de funcionamiento 

de una familia en una generación. 

4-6) El proceso de proyección familiar. Es el mecanismo por el cual la familia crea daño a un niño. 

Un quinto concepto: el corte emocional. Señala qué tan diferenciada está la pareja de la 

generación que la precede. Yel sexto: el proceso de de transmisión multigeneracional es la 

exphcaClón de las que emerge severa [a patología en un miembro de una generación en 

partlcu[ar (Bowen. 1976: en Paolino. 1978). 

Con relación a lo anterior. resulta Importante hablar más detalladamente de la pareja yen partICular 

tocando en este trabajo el tema de la mfidelidad cuando ella parece dentro de una relación ya 

establecida. por lo que e[ objetiVO de! mismo es hacer una revisión teónca acerca de algunas 

pOSibles consecuenCias dentro de la pareja (la separación. el divorcio. la continuación del matnmonio a 

sabiendas del problema o el surgimiento de un amante) cuando un miembro de esta rompe con la 

fidelidad. tcnH::ndo como justificación que dentro de estas consecuenCias existen grandes controversias 

entre los diferentes autores, C Incluso en los resultados que se han obtenido en diversos estudiOS 

Bload (¡ 980) merKlona que no hay una corre!dclón Simple entra la feliCIdad eonYLJg~1 y la 

IflvolU(faClórl fuerd del matnmolllO La In{¡dcltdad acecha la {c!teidad. "i los hombrcs o 
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mujeres atribuyen alto valor a[ sexo y no encuentran satisfacción sexual en el hogar, por [o 

que tienden a impacientarse con el cónyuge buscando en otra parte el placer sexual. 

Por su parte. Reik (1966), al estudiar [as causas Que conllevan a buscar relaciones 

extramaritales, afirma que estas no son las mismas en los hombres que en las mujeres. El deseo de 

nuevas conquistas y [a variedad de experiencias sexuales se desarrollan con mayor fuerza en [os 

hombres Que en las mujeres. 

Neubeck (1962: en Pérez. J 989), realizó un estudio en e[ que llegó a la conclusión de que 

[as relaciones extra maritales pueden tener una función positiva en el matrimonio, puesto que [a 

pareja no puede satisfacer todas las necesidades de ambos cónyuges todo e[ tiempo. En este sentido 

podría decirse que la infidelidad se convierte en un suplemento de la relación marital. 

lake y Hills (J 980) apoyan la idea de Neubeck al mencionar que han observado que los cónyuges 

Infieles apreCian más a su pareja que los no infieles, ya que se permIten compensar su insatisfacción 

sfxual. Estos autores exponen además que las relaciones extra mari taJes que probablemente preservan la 

familia. 

Sin embargo no todos lo~ autores están de acuerdo con que la infidelidad puede ser pOSitiva Por 

ejemplo. Strean (1982) scflala que la mfldelidad beneficia al matrimonro. siempre y cuando se trate tic 

parejas separadas, aburndas o propensas al conflicto 

[n cuanlo a alguno':. estudiOS de Illvestigaclón practicados a parejas mexicanas (Casas ct <11. 1986. 

('Ir Pércl. J 989), esto'> dcrno"tr:1fOn un punt:1je mayor de hombres inficlc~ que dr I1\IJJcrc~, debldo,¡ qlJ(' 
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estas personas infieles tuvieron una menor satisfacción marital que las personas fieles. los autores 

conduyen que estos resultados difieren de los obtenidos por otros estudios. y lo atribuyen a que en 

México la satisfacción marital si juega un papel importante para obtener relaciones extra maritales. 

Ahora bien. Cuevas (1992) menciona que las parejas se acoplan en alguna medida y el 

resultado de este sentimiento puede ser benéfico para uno de ellos. para ambos y para sus hijos. pero 

casi siempre en forma parcial. Por otra parte. las diferencias pueden ser lo suficientemente importante y 

progresivas como para acarrear a uno. a ambos o a sus hijos. consecuencias desfavorables y hasta 

destructivas. 

Surge entonces la fantasía de una separación (decisión que en la práctica resulta emocionalmente 

dificil y legal yeconómicamente complicada). y la posibilidad de establecer una relación de amantes. "Si 

contigo no me entiendo. buscaré con quien me pueda entender". suelen decir los cónyuges. aunque el 

ser humano generalmente se inclina hacia lo estable y conocido que por lo novedoso. incierto y 

riesgoso. Así mismo. se dan los paradÓJICOS casos de ex esposas que establecen una buena relación de 

amantes con sus ex maridos y ésta es algo mejor Que cuando estaban casados (Cuevas. 1992). 

El mexicano trató de Imitar a sus antepasados españoles quienes tuvieron vanas mujeres y 

subconscientemente qUIsieron compararse con ellos. Un mayor número de mujeres les haCIa suponer 

falsamente que de esa manera era mayor la vlnlidad Por otra parte. el hombre era celoso con la 

mUJer, lo que demuestra su infefloridad emotiva-sexual 

rrr6nCílmente el mcxlcano ~e sentía muy hombre por la actitud antcs mcnClonada. pero en el 
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fondo sabía que era una actitud detestable. puesto que demostraba una gran inseguridad con su 

comportamiento (Segura. 1964). 

Así mismo. el temor al abandono debe ser muy arcaico. debe provenir de la más temprana infancia y 

por ello. ya adultos, siempre se tratará de no enfrentar. Una relación de amantes precisamente puede 

cumplir [a finalidad de contrarrestar el abandono afectivo y físico con que se tratan los esposos. Más aún, 

ayuda a Que el temor al abandono mutuo que implica un divorcio no se presente (Cuevas, 1992). 

Ahora bien. lecciones importantes aunque dolorosas pueden ser aprendidas de una infidelidad: 

sea cual sea el resultado. a menudo está es la primera vez que los involucrados han sido 

enfrentados a examinarse así mismos con sus sentimientos y patrones de conducta. Aunque muchos 

escogerían nunca pasar por esta experiencia otra vez. otros tantos sienten que el precia valló la pena 

porque el crecimiento fraguó a través del dolor y el trabajo duro. Otros. sin embargo no están listos 

para confrontar sus propios asuntos y niegan su dolor tanto como la signlficancia de la infidelidad 

(Borran. 1993). 

Para poder entender el origen de la infidelidad. es necesaria analizar cuáles son las razones que 

provocan la relaCión marital. Lynch y alinder (1983: en Weissmann. 1989) ofrecen una serie de 

neceSidades universales tales como: Intimidad. amor. satisfacción sexual. el tener una familia. y otras de 

tipO más practico. tales como' obtener prestigio. seguridad emocional y económica 

lawson (r 988. Ibld) en su estudio más reciente encontró que dentro de la pareja mientras más 

Infidelidades haya rnt'ls probi'!b!cmcnte termine el matnmonlo. Muchos de estos podrían conSiderarse 

ti 



como infidelidades Fuera de la Puerta en la cual la infidelidad es un medio para terminar el matrimonio y 

no la razón para el divorcio. 

Se sabe que después del divorcio. aproximadamente el 75% de las parejas se vuelven a casar 

(Glick. 1984: ¡bid). Muchos esperan encontrar la intimidad que les faltaba en el primer matrimonio. 

aunque en ocasiones los matrimonios reconstruidos son más frágiles que los primeros matrimonios y 

tienen un alto porcentaje de divorcio. El pronostico para el segundo matrimonio depende. de gran 

manera, de lo que fue aprendido en el primero; por lo que Igualmente Cuevas (1992) menciona que 

contra lo que se esperaría. lo habitual es que la relación entre amantes resulte muy semeiante a la 

conyugal. 

Por otra parte. el pSicólogo JessJe Bernard (1977: ibld) argumenta que el matrimonio tradicional 

requiere de la exclUSIVidad de la pareja y de su permanencia. pero que Sin embargo. actualmente. 

estas dos condiciones resultan Incompatibles y por to tanto. las alternativas modernas en el 

matrimonio son la exclusividad y dIVorcio o la permanencia y la infidelidad. 

Shope (1975: en Weissmann. 1989) cita a Bell, quien en 1966 discutió algunas de las relzones por 

las que las parejas casadas podían participar en las relaciones sexuales extramaritales. Bell postula 

que algunos. ¡ndIViduos no han asiml!ado la norma de la monogamia tan profundamente como otros y 

es por eso que buscan una variaCión sexual como descanso o salida a la monotonía del matrimonio. Es 

justo decir Que las dos investigaciones de Alfred e Kinsey y Co1s. nComponam·lento Sexual en el 

Hombre y Comportamiento Sexual en la Mujer". han contnbuldo al entendimiento del comportamiento 

sexual humano dentro y fuera de] rnJtrunonio. IMis que cualquier otro trabajO rcallnda en I"s(;](los 
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Unidos o en México. 

En sus estudios. hay ciertas inadecuaciones metodológicas. entre las cuales la más citable 

es el diseño del muestreo de grupo. pero casi todas las críticas coinciden en que los estudios de Kinsey 

fueron una contribución monumental para el conocimiento del comportamiento sexual. que tanto 

tiempo se habla mantenido en la oscuridad y cuando apareció el primer volumen de la investigación de 

Kinsey. en 1948, muchas de [as estadísticas presentadas, induyendo aquellas de relaciones. 

extra maritales, conmocionaron al público. los autores informaban en sus muestras que las 

relaciones extramaritales se habían realizado a la edad de ros cuarenta años en el 26% de ras mujeres 

casadas y en un 50% de los hombres casados (Kinsey. 1948). 

A cinco décadas desde que Kinsey y Cols. comenzaron su in\lestigaci6n sobre el comportamiento 

sexual humano, Sin duda han ocurrido muchos cambios en esta área de la vida humana. durante [os 

últimos años. Desafortunadamente no han habido suficientes Investigaciones científicas en años 

recientes para revelar estos cambios. Por lo que resulta necesario que se realicen investigaciones de este 

tipO en los hombres y mUjeres mexicanos y no sobre humanos machos y hembras como Kinsey tituló 

sus originales estudios (Weissmann, 1989). 

Finalmente. podría demse que la situación conyugal cambia a menudo por hechos tales como 

cambIo de domiciliO. cambIo de empleo. naCimiento de un hijo. desastres familiares. divorCIo. 

mfidchdad. muerte, etc. la nueva SituaCIón puede eliminar de hecho el punto de conflICto. o quizá 

produCIr una revaluaClón de !as funCIones o de lo que se espera que conduzca a una (lJferentc o mejor 

adaptaclón(Anderson. ~ O 
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1 
"sr. OiOOM.OS y OIltttlIDS, d.esp!leCibolOS !!.a lJoz de. !!.os oiejoS M.ÓS WiOS¡ 

gCX'..eJltOS !!.a gOIlOKC¡O sel'Sua~ de beSoS ¡Ke.c>l',tOb~¡ pero Mue.tta UIlQ l/u lo 
bUlYe ~!l.z, Ilosotws doAlrtiI. debeMOS UIUl KOCRe. etma" 

CV.AlEQ[O. 

LA PAR.l:dA I:N LA I'A!'tILlA !'tI:XICANA 

E
n México la familia es una institución patriarcal. en donde teóricamente el hombre es la 

figura dominante. pero "bajo el agua M encontramos una estructura matriarcal. en donde la 

mujer es quien asume la responsabilidad. 

la mayor parte de las familias mexicanas. están compuestas por abuelos, padres e hijos. es decir. 

familias conyugales extendidas y aunque los abuelos no siempre cohabitan con la familia. sí influyen 

directa o indirectamente en la mente o en la conducta de todos los miembros. 

El patrón cultural familiar es domInante en México. ya que la supremacía del hombre es indiscutible 

y el autosacrificio de la madre es necesano y absoluto. Se puede decir que estos son los factores que 

permiten la cohesión y la cercanía existente entre los miembros de la familia mexicana. También se dice 

que como contraparte provocan confilCto y frustración. 

Así. podemos mencionar que por la Idiosincrasia que existe en nuestra sociedad. la familia mexICana 

es sinónimo de falta de interés a la IndiVidualidad de los que forman parte de la misma (Diaz. 1982). 

Por lo tanto, nuestra sociedad está formada por diversos sistemas Que están en una constante 

InteraCCión: uno de cllo~ re; Id familia que engloba al subsistema llam;¡do pareja. como se tratará en este 

CJpítlJlo. 
q 



Q
ué es la pareja? Esta puede definirse de muchas maneras. Se trata ante todo de un grupo de 

dos personas y por tanto. del grupo más pequeño. Estas dos personas son generalmente un 

hombre y una mujer, pero esto no es absolutamente necesario. la pareja puede ser un soporte 

de comunicación y de interacción entre sus miembros que salen. gradas a ella. de sus soledades y se 

dIsponen a tener juntos relaciones más o menos fuertes y más o menos satisfactorias. 

El carácter "natural" de la pareja explica que se encuentra forzado cada vez que sus componentes 

materiales y biológicos se encuentran reforzados. la pareja es más ella misma cuando se encuentra 

constituida con lazos de matrimonio, y aún más ella misma cuando está como origen de una familia 

(lobrot. 1978). 

la formaCIón de la pareja es una de las transiciones más complejas y difíciles del ciclo vital de la 

familia. En las personas existe la tendenCIa común a vivir este momento como una transición al gozo y al 

placer. El dilema básico de formar un3 pareja reside en confundir la cercanía de la fusión. Existe una gran 

diferencia entre formar una relación íntima con otra persona y usarla como un complemento de uno mismo 

o como una mejoría para la autoestima. hay un complemento que debe tener Jos fundamentos para 

constItUir una nueva relaCión basada en que cada persona posea la libertad de ella misma y aprede al otro 

tal y como es (Carter y McGoldnk. 1989). 

l<l pareja no debe definirse como la suma de dos personas que yuxtaponen sus personalidades. por 

el contrano, ('sta rel;món con"tltuyc un vinculo pccu[m que se forllla y funciona de acuerdo a Sil propld 
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organización (Barrón, 1993). 

En este sentido. una de las característICas más importantes de la sociedad moderna es su tendencia 

a favorecer la constitución. la existencia y la permanencia de las parejas o incluso de las familias. 

Por lo a.nterior. esto último puede establecerse a partir de tres categorías de hechos: I )demográficas. 

2)económicas y. 3)sociales. 

1 a La evolución de [as condiciones demográficas desde cien a doscientos años a [a fecha ha 

cambiado completamente las condiciones de existencia de las parejas y de las familias. en el sentido de 

reforzamiento de éstas. 

Numerosos estudIOS reCientes de muestran que antes de la revolUCIón de [789. un hijo tenía toda 

probabilidad de perder a uno de sus padres antes de los catorce años y que la duración media de los 

matrimonios era alrededor de quince años, mientras que hoyes alrededor de cuarenta. Es lo contrario de lo 

que sucede ahora: los hijos tienen la oportunidad de conservar largo tiempo a sus padres y abuelos y se 

encuentran por este hecho rodeados de gentes que pertenecen a generaciones anteriores. En otras 

palabras, son hoy muy durables por el simple hecho del alargamiento de la vida. que produce también un 

aumento en el número de elementos constitutIVOS de la familia. 

2~ El prodigioso crecimiento técniCO y económICo de éstos {J[timos cien años ha contribuido 

también a reforzar a la familia, y esto por diversas razones 
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Una primera razón reside en los cambios de las condIciones de trabajo: una segunda razón reside en. 

el nivel de vida. es decir. en las posibilidades de consumo que han aumentado también en proporciones 

inimaginables. etc. 

3a Las principales razones del crecimiento de la importancia de la pareja y de la familia son Sin 

embargo de carácter social. 

El derecho a construir parejas y familias estables y durables era reconocido en otro tiempo a pocas 

personas y constituía en realidad un priVilegio social que era exclusivo de las clases supenores. 

El matrimoniO estaba en realIdad reservado a las personas de CIerto nivel social. que le daban mucha 

solemnidad, como a una ceremonia que consagraba sus privilegios. Era sumamente sOCIal, y las hIjas. 

como es sabIdo, eran prometIdas desde su nacimiento y se casaban muy jóvenes. Esto no comenzó a 

cambiar hasta los siglos XVI y XVII cuando se reiVindICó el derecho al amor y a la libertad de eleCCión para 

los jóvenes. Esta reIVindIcaCIón no afectaba más que a las clases que tenían derecho al matrimonIO y se 

producía en el momento en que las otras clases reIvindIcaban precIsamente este derecho (Lobrot. ! 993). 

Por otro lado. la eleCCIón de pareja tiene un oflgen psicológIco que sumado a las neceSIdades 

sOCIales. hacen mas compleja aún la estructura del vínculo conyu~al (Barr6n. 1993) 

Por lo anterior. a continuaCIón $r verán las motivaCiones pSICo!6gltaS que Influyen en la elección y!a 

armonía del vinculo conyugal 
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I.Las afinidades de semejanza. Esta motivación se entiende como búsque~a de un modelo real o 

imaginario en donde los gustos. aspiraciones. interés y objetivos se reafirman en presencia del ser elegido. 

2.Las afinidades de complementanedad La teoría de la comp[ementariedad según WlOch postula 

que la eleCCión de la pareja se articula alrededor de ejes bipolares complementarios: 

a) Eje de afirmaCión y receptividad 

b) Eje de afirmación y dependencia 

c) Eje de una tendenCia a proteger y de una necesidad de ser 

protegido 

d) Eje de agreSividad y pasividad 

e) Eje de autonomía y sumiSión 

Según esta teoría e: equilibrio de la pareja está en función de la diferenCia y de la complementariedad 

de los roles. 

3 Compatibilidad. la compatibilidad sería la concordanCia de las características mdiVIduales en una 

convinaClón cuyos benefiCIos son mutuos son mutuos para los cónyuges. 

4Yroxlmldad fíSica y frecuencia de la mteracClón. Para que se proporCione una relación de p;HCJa es 

Importante que se IHcscllle la InteracCión y conVivenCia por medio ele la al r,¡cuón por prOXimidad líslca. la 

(u,ll ('<,ta muy relacionad;] con 1,1 formaCión de Jmlstddcs indiViduales. ya que os sUjetos que viven cero 

W'ndCfl a volver<;C' ;HTlIgO$ fll:l~ qlJe los que: viven a (j('rla dlst'¡flrla I\! haber frecuenCia de InteraCCión. ~(" 
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establece una relación más sólida y duradera. 

S.Apariencia física. También se ha visto en un principio la tracción por medio de la apariencia física 

que es importante en la relación de pareja, ya que se tiende a buscar al compañero o compañera atractivo 

(Barrón, 1993). 

Por otro lado, los miembros de la pareja, unidos entre sí por un lazo raro y ambiguo que se llama 

amor, tienen derecho de vida o muerte el uno sobre el otro en nombre precisamente de este amor o de 

estos "sentimientos divididos". Pueden entregarse con toda impunidad a todos los chantajes, a todas las 

amenazas, a todas las presiones de uno sobre el otro. lo que se estigmatiza sobre todo en el otro es el 

egoísmo. Bernard Shaw (en lobrot, 1978) decía: "llamo egoísta al que no piensa en mi". y, en efecto. lo 

que se pide del otro es que piense día y noche en su pareja. sin cesar ni descanso. SI no lo hace, se le 

amenaza con la separación ° Incluso con el divorcio. con todas las consecuencias Que esto supone. La 

mayor parte del tiempo. este deseo empuja a Querer cambiar la situación ya tratar de cambiar la dictadura. 

Con esto se entra en un circulo del Que ya es difícil salir. 

1.2 Tipos de parejas 

E
xisten frecuentes investigaciones en donde se encuentra el desarrollo teórico que Intenta 

explicar la clasificaCión de parejas de acuerdo a un tipo especffico de relación. con respecto 

el la.; característICas .;istémlcas nos encontramos con lo slr;uiente. 

P;:¡rcja Simclflcd Sc ddlflc cutllldo lo~ dos mlcmbros de 1<1 parcJa mantlcrH~n actItudes muy 
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similares, con un mínimo de diferencia en el poder, las obligaciones y los derechos. En este tipo 

de pareja con frecuencia se suscitan problemas y competencias. 

2. Pareja Complementaria. En este tipo de relación la conducta de ambos es diferente y se 

mantiene en los extremos. Se le considera como una pareja tradicional, donde generalmente 

uno de los integrantes mantiene el poder y el otro se somete. A pesar de las diferencias, 

parecen satisfacer sus necesidades, aunque con frecuencia el enojo y el resentimiento son 

profundos en la persona sometida (Barrón, 1993). 

3. Relación Paralela. De acuerdo al contexto y a la situaCión expenmentada, ésta relación oscila 

entre aspectos simétricos y complementarios, es por esto que se le considera como la más 

deseable por la capaCidad que surge en la pareja de apoyo mutuo y comprensión (Barragán, 

1983) 

[n cuanto al sistema familiar. éste opera sin obstáculos debilitantes o Impedimentos a pesar de los 

elementos pOSitivos o negativos Que contengan. Nos encontramos con tres categorías maritales: 

a) funcionalidad. Este es el rango de conductas que han logrado juntos y que tan propIamente 

satisfacen sus neceSidades a través de conductas que les resulten pOSitivas a ambos. 

b) ContinUidad temporal t.s el término de tiempo. el cual se conSidera como puntos de vista. 

deseos y amblC"ioncs. 
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e) Relaciones vectoriales. En qué dirección y a qué velocidad está cambiando el matrimonio (Lederer, 

1989). 

Existen categorías maritales que representan segmentos de un proceso continuo de crecimiento y 

metamorfósis y que puede cambiar de una categoría a otra, como las siguientes: 

a) Matrimonio estable satisfactorio. Es casi hipotético, observado en parejas que llevan 30 años de 

casados o más, o que se han vuelto a casar, no tienen hijos, o si los tienen, éstos ya son grandes y no 

viven a su lado. 

b) Matrimonio inestable satisfactorio. Conocido como los peleadores de tIempo libre: son aquellos 

que ante estrés surge la hostIlidad y los rencores. Aunque se lastiman. el matrimonio permanece 

báSIcamente seguro. 

e) MatrimonIo inestable insatisfactorio Este tipo de relación es la que busca más ayuda terapéutica. 

I a pareja sabe que tIene problemas, pero no tienen la voluntad. nI la capacidad de hacer algo al respecto. 

Son perSOfldS enojadas que no tienden a la introspecCIón Ol a la propia acusaClón. y los proyectan 

responsabIlIzando a alguien más por su Infelicidad. 

d) MatrimonIo estable Insatlsfactorro. Es una forma respetable. callada y social de llevar una relación 

y quienes la Integran no sufren más. pero odian más profundamente que las otras tres categorías. Sin 

embargo parece que los cónyuges no se dan cuent;) de su conducta 
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Esta no es la única clasificación que se ha hecho sobre los diferentes tipos de pareja. Quizá por el 

hecho de que cada mdividuo tiene otras necesidades. por lo tanto. cada pareja es diferente. 

Por su parte Sager (1989) define siente perfiles de conducta para crear una tipología de la pareja: 

a} Cónyuge igualitario. la persona que interactua como igualitario. busca una relación basada en la 

igualdad de ambos esposos. esperando los mismos derechos. privilegios y obligaciones para ambos. 

b) Cónyuge romántico. Es una persona que actúa como si fuera incompleto y su complementariedad 

dependiera de la unión con el otro. 

e) Cónyuge parental. Es el continuo entre aquel que se siente el amo del otro y el que se percibe 

como un progenitor bueno. 

d) Cónyuge infantiL Es el que busca que el otro controle su vida. necesita una pareja parental que 

tome las decisiones por él y !o controle. así como que le ofrezca los cuidados que él necesita. 

e) Cónyuge paralela Busca evitar una relación íntima compartida. qUiere que el otro respete su 

distanciamiento emocional e Independencia. 

Q Cónyu~e racional. Se rllega a admitir que las emoCiones pueden mflulr en Su conducta. y busca 

establecer lJna relación razonadzl. lógica y blcn ordenada. del meando con d;Hldad las obligaCiones y 

responsab\hdade!> mutuas 
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g) Cónyuge camarada. Quiere evitar sobre todo la soledad. No espera amor sino bondad y cuidado, 

busca alguien con quien compartir la vida diaria. 

SI a partir de lo anterior. consideramos todas las características de [os perfiles de pareja que existen. 

podríamos quizá na acabar nunca ya que por más estudios o investIgaciones con las que contemos. el 

hombre por naturaleza siempre será un sujeto cambiante ante cualquier tipo de circunstancia a la que sea 

expuesto. 

Sin embargo. a pesar de haber mencionado varios tipos de pareja. tal vez haya en algún lado una, 

dos o un sin número de personas que no encagen en ninguna de éstas y es por eso que el hombre jamás 

dejará de ser un objeto de estudio. 

1.3 1:1 ciclo vItal de la familia 

A 
continuacIón se mencionarán 

descritas por Ornelas (1988): 

seIs etapas del ciclo vital de la familia mexicana 

1.1 [tapa de! Novia7go' El encuentro de los nOVIOS, eencralmente es en la misma población que 

frecuentan en ese momento Pocos son los que se conocen con motivo de un viaje de alguno de los do') o 

ambos Olll!á los prcdonllnóntes sir.ucn ';,.\C'ndo toda\J{;¡ las hC'st<ls. el tr<lb<l.lü y IUg,HC<:' OC(¡';,.\Onalf:S. ~¡o 
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también existe aún la infiuencia directa de la situación familiar como puede ser el: ..... se conocieron desde 

su infancia~. 

En cuanto al término novio-novia. este puede denotar diferentes situaciones que a su vez encierran 

una diversidad de intenciones. El compromiso que entrana el noviazgo. es bastante ligero al comienzo. 

pero cuando pasa el tiempo o la involucración emotiva adquiere importancia. a partir de la petición de 

mano, entonces éste adquiere formalidad. 

Ahora bien. en los: jóvenes de ambos sexos se acostumbra Que una muchacha o muchacho con 

novia o novio no deben tener amigos. que no hayan sido presentados por el otro. o que éste se conozca 

bien. es decir. la libertad individual queda limitada a condiciones que el otro imponga y que son las que 

aseguran que no corre ningún "riesgo" en la relación amistosa establecida. En este sentido. el hombre se 

muestra un poco más celoso que la mujer. 

Por otra parte. aún en la actualidad. en algunos lugares se sigue preparando a la mUjer desde 

pequeña ayudando a mamá en los quehaceres del hogar: cosiendo. bordando. cocinando. etc.. para 

aprender las labores femeninas. es decir. el rol Que lleva como meta alcanzar el matrimonio como principio 

y fin de su vida. 

2a El MatrimoniO. Una vez llevada a cabo la elección dado un carácter permanente medIante un 

contrato socialmente reconOCido. romo [o es el matflmonJO, [as relaciones hombre y mujer cambian 

drásticamente. 
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las parejas mexicanas son padres de familia y cumplen por tanto. cQn las responsabilidades 

inherentes. por lo que no se le da la importancia necesaria a la pareja como tal. 

la complejidad de Jos roles maritales es lo que se conoce como "machismo". patrón típico de 

comportamiento entre los hombres. Por un lado dominan a sus esposas. cargan con las obligaciones de la 

familia. son sexualmente agresivos y hasta pueden mantener una concubina. Complementando la posición 

del esposo. las esposas deben ser sumisas. púdicas. deben dar cabida a las necesidades del cónyuge. a los 

deseos y a las decisiones de él antes que a las propias. 

3d la Familia con Hijos Pequeños: la tendencia básica en la familia mexicana es la intensa relación 

madre-hijo durante el primer año de vida. esto puede deberse entre otras cosas al exceso de madre. 

ausencia de padre. abundancia de hermanos. etc. 

la figura del padre en la familra como ya se mencionó. en ocasiones es ausente: al respecto Sandoval 

(en Díaz. r 982) dice: ·· ... en la famllía mexicana actual. la figura preponderante es la madre en cuanto a 

presencia y cercanía con los hijos". El mexicano como progenitor es ~ausente" por herenCIa e identificación 

con su propiO progenrtor; esta ausencia en parte se debe también a las exigencias de la vida moderna Que 

fomenta esta situaCIón. El padre pues. sólo demanda la obedienCia y fa autoridad Que para los integrantes 

de la familia debe ser ind'lscutible la actitud hacia los hijos es de afecto. pero antes que nada de 

··autoridad··. Por esto. acerca de la figura materna dentro de la familia mexicana se puede decir Que es la 

encargada de dar afecto a los hijos y de hacer cumplir a toda costa las órdenes del padre ausente. 

4~ la 'amllla con Adolescentes· Durante la adolescenCia. cr Signo de virilidad en el hombre es hablar 
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o actuar en la esfera sexual. Las jovencitas. son la codiciada meta de los jóvenes. En ésta etapa se 

desarroHa un extraño fenómeno: [a persecución de la hembra en dos aspectos: el primero en el que el 

adolescente se lanza a la búsqueda de la mujer ideal. aquella a la que desearía hacer su esposa. y el 

segundo cuando el adolescente se lanza en la búsqueda de la mujer sexualizada. con el claro propósito de 

la relación sexual. 

Las familias mexICanas en esta etapa enfrentarán básicamente problemas entre padres e hijos: por 

un lado lucharán los adolescentes por su independencia y por otro lado. los padres se preocuparán por el 

dilema de qué hacer. ya que nuestra cultura prepara a una pareja a ser padres antes que cónyuges. 

5<1 Cuando los Hijos se van: En esta etapa. la familia tiene que tolerar la entrada y salida no 

únicamente de sus miembros. sino también de los novIos (as), cuñados (as). amigos(as). etc.: esto crea un 

conmcto en el sistema ya que el permitir el acceso a una persona ajena implica un cierto compromiso hacia 

el miembro que lo inVitó además de que la familia se Involucra a través de la aprobación o desaprobación 

de dicho sUJeto. 

Si el hiJO deCide dejar el hogar. lo hace gradualmente. es decrr. se pasa pnmero todo el tiempo fuera 

de casa. llega exclUSivamente a dormir por las noches. y sigue actuando así hasta que sus diversos 

compromisos le permitan salirse definitivamenle o en vaflas ocasiones por medio de un compromiso 

matrimonIal. Mientras que a la mUjer únICamente será por medio de) matrimonio 

6.1 Ld rtapa final de Id familia· En esla últIma etapa. las tareas de desarrollo Incluyen ajustes fíSICOS. 

psicosoclalcs y la~ concomitantes de esta edad corno: en!crrncdadcs, retiro y muerte 
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Autosuficiencía no se espera de una persona mayor y mucho menos si está enferma. Por lo mismo, 

los hijos ven y cuidan a sus padres e inclusive si alguno de la pareja muere. al sobreviviente se lo llevan a 

vivir a la casa de alguno de sus hijos. 

En caso de muerte de alguno de los integrantes de la pareja parental. los abuelos. hermanos y tíos 

ayudan inmediatamente al cónyuge en el cargo de los hijos; como si la desgracia aglutinara y diera forma al 

sentido familiar en el mexicano. Por 10 tanto es necesario insistir en la ayuda tan importante de las redes 

de apoyo como parte de nuestras costumbres mexicanas. 

Con todo lo anterior. a continuación se plasmarán diversas clasificaciones del Ciclo Vital FamIliar 

desde el punto de vista de diferentes autores (Espinosa. [992): 

A) AlDOUS ([ 978) 

-EstableCimIento de la familia de un solo padre 

-Instalación o reinstalación de la mujer en el trabajo 

-Mujer con adolescentes 

-Mujer con adultos jóvenes 

-la mUjer en los años medios o edad madura 

-El retiro de la mujer del mundo laboral y/o responsabilidad como padre. 

B) BAR RAGA N ([916) 

-SelecCIón (duraCIón vanablc) 
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-Transición y adaptación temprana (1 a 3 años de unión) 

-Reafirmación como pareja y paternidad (3 a 8 años de casados) 

-Diferenciación y realización (8 a J 5 años de unión) 

-Estabilización ([ 5 a 30 años) 

-Enfrentamiento con vejez, soledad y muerte. 

C) CARTER y GOLDRICK (1980) 

CI 

-la decisión de la separación o divorcIo 

-Cuando la decisión es comunicada a familias extensas y amigos 

-Arreglos económicos. de custodia y visitas 

-Separación fisicaJemocionaJ y divorCIO legal 

-Cuando los ex esposos se ponen en contacto por eventos familiares comunes. 

C2 

-Establecimiento de una nueva relación 

-Planeaci6n del nuevo matrimonio y famlha 

-Segundas nupcias y reconstrucción de la familia. según nuevos parámetros. 

D) COLON (s/D 

-El joven soltero 

-Iamdl<l con hiJos 

-la familia en su última etapa 
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E) ESTRADA (1987-1990) 

-El desprendimiento 

-El encuentro 

-Los hijos 

-la adolescencia 

-El reencuentrO 

-la vejez 

f) HILL (1965) 

-Fundación y encuentro de la pareja 

-la novedad de ser padres 

-La familia con hijos en edad preescolar 

-La familia con hijos en edad escolar 

-La familia con hijos adolescentes 

-la familia con hijOS jóvenes. 

-La familia como centro de despegue: los hijos se casan o dejan el sistema 

-La familia no tiene ya control sobre sus hiJOS: han salido ya del amb'rente familiar 

-La familia después de la jubilación. 

G) MINUCHIN y FISHMAN (1984) 

-formación de la pareja 

-[amilla con hiJOS pe.queÍlos 

-ramIlla con hiJOS en edad escolar o adolescentes 

24 



-Familia con hijos adultos 

H) POllACK (r 984) 

-Período anterior a la I!egada de los hijos 

-Período de c(lanza de hiJos pequeños 

-Período de cnanza de hiJOS en etapas de latenCia y adolescencia 

-Etapa posterior a la partida de los hijos. 

Por lo que se pudo ver con esto. es evidente que no existen diferencias sustanCiales entre éstas 

clasificaciones. sólo que los autores utilizan diferentes sinónimos o puntos de partida (Espinosa. 1992). 

Si bien aunque algunas investigaciones sobre el desarro!lo de la familia nos muestran las etapas por 

las que todas deberán pasar. no hay alguna ley que obligue a que esto ocurra ya que en cada familia hay 

sucesos Inesperados que !legan a romper el esquema que tiene planteado la sociedad. 

Por fortuna o desgracia (depende dE: cómo se vea). viVimos en sociedad y por tal. no podemos dejar 

de largo lo que ésta marca e Impone aunqUE: no Siempre se cumpl<l 

1.4 Matrimonio 

M
ás de l<l mitad de la Vida de una ser hlJmano e~ta enfocada a vIvir en pareja a VIVir en 

lll,llnfllOllI0, ('nLOntr~ndo en éste rnlJChos íI<;[)crIOs que lo llevan a rcal1nrsc 

plenamente ,J reliJClonarse de una forma profunda. lr<llando de enconlrar en esta 
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relación un estado de homeostásis que le conduzca a una felicidad total. fin último de la existencia 

humana. 

En el terreno de la soc¡ología y para algunos autores como Parsons (1978: en Michel. 1974), el 

matrimonio es la principal clave estructural de parentesco: ello significa, en primer lugar que. la primera 

lealtad del individuo es para su cónyuge y para sus hijos y ya no para sus padres. Por otra parte, significa 

también que el individuo es libre para elegir a su compañero. sin ninguna influencia o intervención 

familiar. pues la nueva unidad constituida no será incorporada al grupo familiar extenso. 

Otros autores como Rappaport (1978), consideran Que el matrimonio es un proceso normal que 

representa una transiCIón crítica y significativa. pues debe atravesar del contexto familiar original a una 

nueva vida en pareja. 

Sprey (en Michel. 1974) considera al matrimonio como un sistema que tIende a la estabIlidad y 

armonía: siendo deseable la estabilidad que está en función de la adopción de determinados valores 

relativos a la familia yel matrimonio. 

linton (en fromm y cols. 1978) señala que el matrlmonro es la unión SOCIalmente reconocida entre 

personas de sexos opuestos. que representa dentro de la sociedad. una base fija para la creación y 

organizaCIón de un grupo conyugal que dará satisfacclón a sus dIferentes neceSidades. 

Por su parte K. Renne (1970) define al matrimonIO corno aquella unIón que le permIte a cada 

miembro se! fuerte de soporte emoCIonal. comparlcrrsmo. gratlflcauón sexual y apoyo económICo p;ua el 
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otro. Cada miembro de la pareja apoya al otro en su ro! de padre. amigo. colega. etc .. hasta el punto que si 

el funcionamiento de uno de ellos, en cualquier área. es inadecuado. la vida social y emocional del otro se 

ve dañada. 

Todas estas consideraciones tienen en común [os sigUientes hechos: 

a)Enfatizar de un modo u otro que el matrimonio es mucho más que una simple unión legal o 

religiosa de los cónyuges. 

b)Aceptan que el matrimonio implica. por sí mismo. una nueva fase del desarrollo de sus miembros. 

c)Por último. determinan que es un prOceso de Intercambio y comportamientos productos de la 

interacción de la pareja. cuya finalidad es lograr una estabilidad. ya que ésta nunca es estática, sino que 

evolUCiona con el paso del tiempo 

Bloode y Bloode ([ 980) destacan una serie de factores Que contnbuyen a la estabilidad del 

matrimonio y son 

1. Edad 

7.. PosiCl6n econ6mlc.a 

3. Aspectos s.ociomd1V!duales de la elección 

4. Tener hiJOS 

5. DlJr;.¡cióll de 1<1 relaCión 

6. Rd,lClOI1CS scxLJdles. 
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7. Fidelidad 

8. lucidez 

9. Comunicación 

IO.La no presencia de conflicto. 

Respecto a otros factores. involucrados en la relación personal entre cónyuges. el Dr. Rubin (1974) 

considera que hay no menos de 20 factores que son de vital importancia en el matrimonio. y estos son: 

*Que ambos cónyuges provengan de matnmonios en los cuales sus padres constituyen un 

matrimonio feliz. 

*Que ambos esposos tengan un sentido de su propia estimación y d su propja identidad. 

*Que la mutua atracción sexual entre cónyuges exista desde el principio de la relación. 

*Que cada uno de [os cónyuges tengan educación sexual. 

*Que los antecedentes étnicos y culturales sean iguales o semejantes. 

*Que haya un grado de inteligenCIa y educaCión académICa Igualo parecido. 

*Quc el mando y la mUjer lengan la capan dad de reírse de sí rJHsmos 

~QlJe tenr,an un enfoque similar de los problemas e(on6nllco~ 
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*Que ambos cónyuges no esperen la perfección en ningún aspecto. 

*Que tengan el mismo pensamiento respecto al deseo y posibilidad de tener hijos. 

*Que no haya gran diferencia de la idea o modo de pensar en generaL 

*Que tengan los mismos gustos. aficiones o Intereses. 

*Que los cónyuges disfruten la compañía mutua. 

*Que exista un gran sentido de responsabilidad conjunta o individual. en ambas partes. 

*Que tengan la suficiente madurez para considerarse totalmente adultos e independientes de sus 

propias familias y del mediO donde nacieron y crecieron. 

*Conocerse antes del matnmonio. lo cual contribuiría a la feliCidad después de casados. 

Este último punto cOinCide con la nota de! periódico (xcélslor del 10 de Enero de 1991 en la secc16n 

Contornos. donde se publiCÓ que actualmente en FranCia el 66% de los Jóvenes practican matrimonros a 

prueba que desembocan posteriorrnente en unIoneS bien cstablecid;as. después de que la pareja cree 

conoccrse lo sufiCiente romo p<1ra poder permanc(cr en una unión más sólida 
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Por otra parte. el amor en el pasado era la razón más frecuente aduóda. actu.almente eXIste una clara 

ruptura con los viejOS: ideales del romanticismo. y un enfoque más pragmático de la elección de! cónyuge. 

La vida hogareña es un concepto menos importante entre las parejas más jóvenes. en donde el trabajo de 

la esposa fuera de la casa y el aplazamiento del embarazo han hecho desaparecer las reverenciadas 

imágenes de domesticidad, mientras que el compañerismo. sobre una base de igualdad. está remplazando 

a la antigua práctica de. funciones y deberes exclusivamente masculinos o femeninos atribuidos, 

respectivamente. al hombre y a la mujer. Mientras que en el pasado. la pasión romántica se iba dIluyendo 

con el transcurso de los ilños. las parejas actuales parecen comenzar el matrimonio basándolo en la clase 

de cimientos que antes habrían tardado mucho tiempo en desarrollarse (Pietropínto y Simenauer. 1981). 

lameire (1986) por su parte. destaca que cualquiera que sea la importancia de los factores 

económicos y sociales de la pareja, son los factores afectivos los que desempeñan el papel principal. Esto 

motiva al individuo a buscar un compañero ligado a los aspectos más arcaicos a su personalidad, a los 

deseos más reprimidos o a los mecanIsmos de defensa organizada contra estos deseos. De éste modo. se 

busca vivir dentro de la pareja lo que no se puede Vivir fuera. 

Los matrimonios se estructuran según los modos de ser semejantes. los cuales constituyen. en 

definitiva. mecanismos de defensa pareCidos Sobre tal similitud se plasma la cultura famIlIar, es decir, la 

manera en que el matrimomo actúa sobre [a realidad (González. (986) 

El matrimoniO debe ser una asociación de personas libres. basadas en la partlclpdCl6n de la 

autOridad y de las responsabilidades. con una CIerta repartición de tareas que no deben haccr<;e sq~(Hl 

estereotIpos culturalc'\:, ~mo de mutuo acuerdo Este lIpO de relaCión s610 podrá (jer plerl~ y fUfl(lOnar 
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adecuadamente cuando las personas involucradas acepten la responsabilidad de su propio 

comportamiento, desarrollando la parte de que ellos han negado inconscientemente (González. 1986). 

Quizá lo anteflor parezca un cuento de hadas ya que aunque en México VIvimos con una educación 

relativamente "buena" desafortunadamente ésta en ocasiones no es trasmitida a las nuevas generaciones 

teniendo como resultado. una cadena de ideales. necesidades y deseos rotos. 

1.5 Tipos de matrimonio 

L
OS estudiosos del sistema familiar han propuesto 

entendimiento de la dinámICa en ésta instltuci6n social 

diversas clasificaciones para el 

Así. Stekel (! 978). al enfatizar los factores por los cuales las personas deciden contraer nupcias. 

establece cmco tipOS de matrimoniOS' 

1) MatrlmonJO B:anco. Se basa en el amor platónico donde el sexo no interviene. 

2) M;¡tnmonlo Rojo Se rcaliza por 1;] atracción física. pero el amor no rwtlclpa 

3) Ma!nfT\OIIlO por ConvcnJCnn,l. Se practica por mtercses sociales y cconónucos. y representa una 

(OrnUfllddcl scxu;ll pcrrnltldd Ilür 1.1 moral scxual, así corno la mor di sexu,¡1 )1l1rl\~rantc 
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4) Matrimonio de Razón. Se establece por una decepción amorosa, tomando en cuenta en el 

compañero motivos intelectuales. la sobrevaloración de la pareja o cualidades espirituales, 

descuidan las de tipo corporal o puramente psíquicas. También. puede afectarse por intereses 

culturales o únicamente psicológicos. 

5) Matrimonio Analítico. Es cuando la pareja ha conseguido liberarse hasta donde es posible, de 

sus desviaciones enfermiz:as reposando sobre las bases de la sinceridad, 

Por su parte. Martln (1976). manifiesta que desde el punto de vista patológiCO las parejas pueden 

diVidirse en varios tipos: 

1) Esposa "enferma de amor" y esposo "enfermo de frialdad", En este tipo de relación la mujer 

depende totalmente del matrimonio, quizá por una inseguridad básica o por otro connicto y él 

no puede satisfacer tal demanda emOCional. 

2) El matrimonio en "busca de una madre", En el cual no se establece una unrón entre dos 

personas maduras. ya que un miembro de la parCJa adopta un rol Infantil de dependenCia y 

simb¡osls. 

)) l<l pareja "doble parasitario", [o ella ambos miembros no cuentan con Intereses comunes que 

favorc7can el desarrollo marital. ~Ino por el contrano, reaCCionan como SI "ve¡~etarJn" 
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4) La pareja o matrimonio "paranoide". En este tipO de unión cada miembro muestra un excesivo 

cuidado de los que se hace o de lo que se dice. no se permite un mundo indIVidual por 

considerarlo una traición a la relación. 

Paolino y McCrady (1978) establecen que en el matrimonio puede[] presentarse diferentes tipos de 

cónyuges: 

a) Cónyuge igualitano. Ambos cónyuges tiener. los mismos derechos y obligaciones. Existe un 

profundo sentido de respeto y se comparten las responsabilidades. creando así cierta 

independenCIa. 

b) Cónyuge romántico Es aquel para qUIen el amor es lo más importante. no puede vivir sin su 

pareja y cada vez necesita más amor. 

c) Cónyuge parental Es quien se ve así mismo como un padre. con la autoridad para juzgar y 

mandar al otro. así como para controlarlo y cuidarlo. 

d) Cónyuge racional. Esta relaCión tiende a ser muy intelectualizada. 

e) Cónyuge compaiiero Las operaciones de este lipa de pareja están dlseiladas báSICamente pal<l: 

evilar la soledad. es un amor fraternal que acepta la prOXImIdad. Es frecuente que. apaíczca en 

pareJas de adultos de edad avanzada. 
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f) Cónyuge paralelo. Se caracteriza por la búsqueda de respeto a su dis~ancia e independencia. 

Suele ser competitivo con su pareja. puesto que él tiene que salir adelante y ser el primero. 

Michel (1974) menciona que la decisión entre un hombre y una mujer por formar una familia ya no 

se basa en las normas determinadas por la costumbre. debido a los diferentes cambios que han sufrido 

algunos valores de la sociedad producto del constante cambio de [a vida actual, por lo cual muchas de [as 

parejas modernas están integrando a su familia a modelos de retación al parecer más sanos que los 

anteriores y algunos de ellos son: 

la Unión libre: Está centrada en la sexualidad. "Es una estructura familiar nueva que se extiende en 

la medida en que las parejas que la practican ya no se perciben así mismas como un objeto de estigma 

social de parte del mundo que les rodea. sino que se sIenten apreciadas de la misma manera que las 

familias casadas legítimamente". 

la Familia Comunal: Es una experienCIa intentada generalmente por jóvenes parejas que viven en 

comunidad. sin sacrificar por ello su intimidad conyugal. 

Además de los tipos de pareja que se constItuyen. es importante en este punto hacer referenCIa al 

CIclo VItal por el cual atraviesa la pareja a lo largo de su vida junta 
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1.6 Funcioues del matrimonio 

U 
na de las decisiones más importantes y esperadas por todo ser humano es cuando 

determina compartir su vida con un compañero. esperando encontrar satIsfaCCIón a 

las necesidades que se le presentan. 

Un individuo, a los 18 años tiene en mente alejarse de sus padres. pero rara vez lo reahza en forma 

completa, aunque es a partir de esta edad cuando se imcia un alejamiento de la familia Sm embargo. en 

nuestra cultura, esta separación con frecuencia no es de tipo material. El joven puede seguir cualquier 

creencia que llega a considerar propia: sin embargo, se ve acechado por el temor de ser realmente incapaz. 

de cuidarse a sí mismo y encubre este temor con actos de desafío y fingida confianza, es cuando 

comúnmente decide unirse en matnmonio buscando restablecer seguridad y comodidad. provoctlfldo a 

menudo lazos de unión económicos y emocionales con la fam!lIa. y dificultando la posíb!lldad de alcanzar 

la indlVlduahzac!ón (Fromm y cols .. 1978) 

Por Su parte Ackcrman (1986: en EI!londo. 1991) expone que las funciones del rnalnmonio son. 

l. ProvIs!ón de alimentos. abrigo y otras necesidades matenales que mantienen la vida y proveen 

protecCIón ante los peligros externos. funCión que se realiza mejor baJO condiCIones de un"ldad y 

cooperación SOCial 

7 BrlndcH unión soci<ll. que es\;¡ nltltrlZ de los luo<; afectivos dE' la~ reJa(lone~ [dmili,Jfcs 
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3. Oportunidad para desplegar la ídentidad personal ligada a la Identidad familiar: este vínculo de 

identidad proporciona la integridad y fuerzas psíquicas para enfrentar experiencias nuevas. 

4. El moldeamiento de los roles sexuales. lo que prepara el camino paca la madurez y realización 

sexual. 

5. la capacidad para mtegrarse en roles sociales y aceptar la responsabilidad social. 

6. El fenómeno de aprendizaje. el apoyo de la creatividad e iniciativa individual. 

También son esenciales [as necesidades de seguridad, es decir. las que implican e[ conocimiento. 

cuidado y canño que todo ser Viviente requiere para vivir. Su importancia queda comprobada en [05 

experimentos realizados por Harlow y Zlmmermann (\ 959). sobre respuestas de afecto en monos infantes. 

Otra necesidad de gran valor es la de amor. Al respecto Linton (en Gutlérrez. 1979) menCiona que se ha 

rodeado a esta función fisiológica de una super estructura completa de tabúes. fomentándose una 

Intensidad de Interés sexual y propone que son importantes aquellas necesidades Que se relaClonan con 

todas las necesidades fisiológicas que terminan con el acto sexual. en el cual se superan los límites de la 

indiVidualidad mediante la unión con la otra persona. expenmentando una de las comunicaciones más 

profundas a nivel flSlOlóglco. 

Se puede observar, por lo general. que la mayoría de la gente se une en matfJmonlO al considerar que 

es Id forma má$ completa de expresar el amor, en la actualld<1d esto esta dc~aparcC!cndo ya que aÍlora hay 
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otro tipo de razones que llevan a una unión. por ejemplo: un embarazo no deseado. necesidad de un mejor 

nivel de vida. un escape de los problemas que e han Vivido siempre dentro de la familia. entre otros. 

1. 7 La sexualidad en el matrimonio 

E
l prinCipiO hlstónco de la familia se remonta al origen del hombre primitivo lo que se sabe 

de la organizaCión del hombre lleva a conocer que existe una tendenCia central al 

mantenimiento de relaCiones sexuales más o menos constantes lo cual general la 

institución familiar. Esta. sín embargo, depende no sólo de las relaciones sexuales permanentes. sino 

también de la legitimación de la relación filial padres-hiJos. s.iempre en función de la unidad del grupo y su 

convivencia y no de los indiViduos aislados (Garnica. (990). 

Murdock (1960: en el Consejo Nacional de Población, [982). expresa Que la familia "es un grupo de 

adultos de ambos sexos, por [o menos dos de los cuales mantienen una relación sexual socialmente 

aprobada y uno o más hilOS. propios o adoptados. de los adultos que cohabitan scxualmente" 

Por su parte. afirma Hersnard (en Vanrell. 1973) que la relación sexual es un acto social y por tanto 

debe partir de una expresIvidad, [a que se da por [a dinámica corporal de [a parCJa. Esto qUiere deCIr que el 

cuerpo, en especial las zonas erógenas. tienen un papel muy importante para lograr compleja realización 

del acto sexual 

{\ ¡)t~ar de su Importanna. \\0 debemos olVIdar que: no (:$ el cu<,;rpo humano el ÚntCO protaEom~la 

37 



de la sexualidad. ya que en [a cópula también está presente el psiquismo. Co.mo dice López Ibor (en 

Vanrell. 1973). " .. el acto sexual es una acción personal trascendente en cuanto empieza por ir más allá de 

uno mismo en [a donación al otro de la propia intimidad". No tener en cuenta esta realidad supone [a base 

de un posible desajuste de la pareja y la degradación de la sexualidad en genita[idad. ya que las relaciones 

sexuales tienen una finalidad 

constante: la consecución de! orgasmo de la pareja. así como la reproducción. 

En contraste con lo anterior. se encuentra Que en las décadas pasadas los esposos tenían relaciones 

sexuales con menor frecuencia Que sus contrapartes de la misma edad en la actualidad. Actualmente hay 

mayor interés en actividades sexuales más variadas. Lo más importante es el hecho de Que los 

matrimonios en la actualidad parecen estar derivando más placer al respecto sexual de los Que se había 

apreciado en años pasados (Papalia y Wendkos. 1986). 

Así mismo. en el enfrentamiento entre el sexo y la sociedad. ésta última se rige como protectora de 

[a pareja legítima y de la familia para asegurar [a continuidad de la raza y el progreso de la civilización 

(louviot. 1986) 

"Desde la perspectiva de la sexualidad. el contenido menta) de los roles sexuales de varón o mujer 

está sUjeto a las fuertes InfluenCias posnatales como las experienCias de sOClahzaClón temprana" (Consejo 

NaCIonal de Población. 1982) Así. la !:.oCledad. a través de su Ideología. establece y comportarse como 

varón o mUjer y de actuar como tal. 

finalmente lo anterior no,\ !leva a que esta diferenCIaCión e integraCión de roles constituye la 

estructura de la ramilla nuclear 
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2 
~2~ QIiIOA. es C.¡egO. pelO ~S 
\}e1.'..\\\OS \\O~ 

CLACV.Aso. 

E 
s justo decir que las dos investigaciones de Alfred C: Kinsey y cols. (Comportamiento sexual 

en el hombre y Comportamiento sexual en la mujer). han contribuido al entendimiento del 

comportamiento sexual humano dentro y fuera del matrimonio. más que cualquier otro 

trabajo realizado en Estados Unidos o en MéxiCO. 

En sus estudios. hay ciertas madecuaciones metodológicas. entre las cuales la que se menciona con 

más frecuencia es el diseño del muestreo de grupo. pero caSI todas las críticas coinciden en que los estudios 

de Kinsey fueron una contribución monumental para el conocimiento del comportamiento sexual. Que tanto 

tiempo se había mantenido en la oscuridad. 

Los datos de Kmsey fueron recolectados de entre 5300 hombres y 5940 mujeres. qUienes no eran 

muestras significatIVas de la poblaCl6n existente. Contaba con repl"esentaci6n de los jóvenes educados en 

universidades. de protestantes, de habitantes urbanos y de ciertas regiones de Estados Unidos. pero grupos 

como los de los negros no fueron inclUidos (Welssmann. \ 989). 

fRECUENCIA [ INClOlNCI/\ 

Cuando apareCIó el pnrHer VOIUl1li~n de la Iflvestlp,aclón de Klnscy. en \ 948. muchas de la .. c<;tadístlC3s 

present.ld;¡~ H1Cll/'y'cndo ,¡qudIJ$ c!l' relaCiones extrJrnafltalcs. conmOnonaron al público. 1 o~ ,lutorc", 
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informaban en sus muestras que las relaciones extramaritales se habían realizado a la edad de cuarenta años 

en el 26% de las mujeres casadas y en un 50% de los hombres casados (Kinsey. 1948; en Weissmann. 

1989). 

A cuatro décadas de que Kinsey y cols. Comenzaron su investigación sobre el comportamiento sexual 

humano, sin duda han ocurrido muchos cambios en ésta área de la vida humana. durante los últimos años. 

Desafortunadamente no han habido suficientes investigaciones científicas en años recientes para revelar éstos 

cambios. y ahora uno no sabe cómo es que están distribuidas estas relaciones extramaritales entre varios 

grupos. 

Se sabe mucho menos de la relación extra marital en otras sociedades. En términos de tendencia. por 

ejemplo. más y más asiáticos parecen aceptar el códIgo sexual de la monogamia. 

Ya es tiempo de que algún otro "Kinsey" haga una investigación de este tipo de hombres Y mujeres 

mexicanos. y no sobre humanos machos y hembras como Kinsey tItuló sus origmales estudiOS (Weissmann. 

1989). 

2. I ¿Qué constituye a la Infidelidad? 

D
esde tiempos pasados. las relaciones afectIvas han tomado varios giros. desde una etapa 

poltgámlcd (relaCión de un hombre con varias mujeres) hasta la nccesidad de transmitir 

los bienes a los desccndlentes legítimos en unfl relación monogámlG] 
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Resulta difícil saber cómo y cuando surge el fenómeno de la infidelidad pues tiene una historia tan 

larga como el matrimonio y tan vieja como el viejo amor (Bonilla y Hernández. 1995). 

En todos los tiempos y en todas las sociedades se han establecido leyes que censuran la infidelidad; 

tanto en el derecho romano como t::r1 el derecho aLteca, se exigía la fidelidad de cada miembro de la pareja. 

En nuestros días y en la mayor parte de las sociedades. el concepto de infidelidad proviene de un 

principio judeo~cristiano y ha sido una opCión sexual que culturalmente ha tenido mayor aprobación para los 

hombres que para las mujeres (Bonilla y Hernández. [995). 

El etólogo Kinsey (1953; en Bonilla y Hernández, [995). estudioso del tema, afirma que las causas de 

la infidelidad son independientes del grado de satisfaCCión marital o sexual que se tiene con la pareja. y que 

más bien se debe a la búsqueda de variedad: señala que los seres humanos desde el punto de vista biológico 

son polígamos pero culturalmente son monógamos. Incluso menciona que los monos. los toros y otros 

animales disminuyen su frecuencia de la cópula si la realizan con una sola compañera. mientras que si 

copulan con otras hembras. se incrementa su vigor sexual. 

E!lls (1968. en Bonilla y Hernández. 1995) apoyó esta posición argumentando que existen personas 

"sanas" que pueden amar y tener sexo con más de una pareja: sm embargo. no descarta la posibilidad de que 

un sUjeto infiel tenea motivos corno la hostilIdad hacia el cónyuge. [a necesidad de "escapar de su pareja" 

etc .. para relacionarse s;m<lmcnte con otra. persona. 

Otras posturas seflalan qlle Invo!ucrarse en re.!aCJ()flcs cxtraronytJl~alc<; indICa UlIJ Inrnaduru e 
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incapacidad del individuo para entregarse emocional y sexual mente a su pareja (Strean. 1986). argumentando 

entre otras causas. la incapacidad de los cónyuges para comunicar lo que cada uno quiere. así como un 

fuerte sentimiento de soledad y el desvanecimiento de! romanticismo y la pasión que se tenía inicialmente en 

las relaciones amorosas (Boylan. 1972: WiI\iamson. 1977: Wotf. 1982: en Bonilla y Hernández. 1995). 

Traupman y Walster (1978: en Bonilla y Hernández. 1995) coinciden en interpretar la infidelidad desde 

la teoría de [a equidad. la cual señala que a mayor privación de [a persona en su relación de pareja. hay 

menores posibilidades de que se involucre en una relación extra maritaL 

Así mismo. investigaciones enfocadas a aspectos de interacción marital han mostrado que las 

diferencias sociales. personales. genéricas. así como en la satisfacción marital. la comunicación y el manejo de 

los celos (O(az-loving: Plck y Andrade. 1988: en Bonilla y Hernández, 1995) aceleran o intensifican los 

procesos psicológicos que llevan a involucrarse en una relación fuera de la pareja. 

En México existen pocos estudios que aborden el fenómeno de la infidelidad: ninguno de ellos se 

constituye como Instrumento válido Que mida dicho fenómeno En este sentido, un instrumento viable para 

evaluar dicho tema, es la escala de "Causas y Hectos de la lnfide.lidad'· de Bonilla (1993: en Bonilla y 

Hernándcz. 1995). la cual consta de las sigUientes categorías: 

lNSATlsr ACClON - Falta de amor 

• Expectativas no cumplidas 

De~armonía cn la relación de p,l[cJa 

Dc~arm()nía en la relación familIar 
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CARAotRISTICAS 

PERSONALES 

PROBLEMAS DE 

Inseguridad 

Inmadurez 

lnestabilidad 

Insatisfacción personal 

Desconfianza 

Egoísmo 

COMUNICACiÓN - Falta de comunicación 

No hay comuOIcaClón 

Necesidades no trasmitidas 

FACíORES CULTURALES 

Y/O EDUCATIVOS - Falta de pnncipios 

Naturaleza humana 

Actitudes machistas 

Temor al cambio social 

fACíORES 

SEXUALES 

ABURRIMIENTO 

Necesidades sexuales no sausrechas 

Pérdidas de atracCión 

DescUIdo en el arreglo personal 

- 1 edlO 

Costurnbre 

BlJS<l\lcdJ de nucva~ expCflCnCI;!S 
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los resultados obtenidos se miden por medio de porcentajes para los que se toman en cuenta las 

categorías arriba mencionadas además de la edad. sexo y estado civil de los sujetos, A partir de esto se hace 

el2nálisis correspondiente y se obtiene [a discusión (Bonilla y Hernández. 1995), 

También es importante considerar que la mujer en México se encuentra inmersa en 2 corrientes 

ide-ológicas contrarias. pues por una parte. le influye el feminismo que estima que la mujer tiene una igualdad 

ab5,J!uta con el hombre. cosa que por lo menos jurídicamente ya no se puede rechazar. y que el papel de 

eS;:Dsa y de madre no es lo suficientemente absorbente para que ella le dedique su Vida {Morali~Daninos. 

1974. en Díaz. 1995}: por otra parte. la ideología tradicionalista que ve el adulterio como una grave ofensa. 

una ViolaCión a la pureza del matrimonio (Klemer. 1976, en Diaz. 1995), 

Sea como fuere. se puede observar que la mUjer se ve más envuelta en relaCIones extramantales que 

an:2ño o por lo menos ahora se manifiesta más. e induso su frecuencia, casI se puede afirmar. es igual a la 

de '2$ hombres. esto Implica que [as mUjeres han dejado a un lado ciertos tabúes y han Iniciado un camino 

m2S activo en cuanto a su sexualidad. 

~sto puede Implicar Que la angustia. la culpa. remordimiento o sentimientos parendos que se vNencian 

p0' la relaCIón extramaíltal no se de.ben al hecho de. haberse decidIdo 20 tened20S SlOO a un {,!.Ctar sodal­

ed~("Jtlvo que influye posteriormente a 120 relación misma. con ello. se qUIere decir que la mUjer fácilmente 

PL·:--='t' disfrutar la relaCión extramantal. compartiéndose con ellCl y los sentImientos egocéntriCOS que 

ar,;':,:'(t:n son sólo debldo;¡ Influenoas rxtcrnas (Díaz. 199')) 

45 



Aquí cabe recordar la investigación de Weissmann (1986). quien en una muestra de mujeres 

mexicanas encontró que el sentimiento de culpa era menor al esperado y que además la mUjer se 

comprometía de una manera más plena que el hombre (por lo que entonces puede no ser signo de 

inmadurez). 

Por otra parte. las razones por las que se decide tener dichas relaciones. en muchos casos concuerdan 

con lo estipulado por diversos teóricos; así por ejemplo. Berkey (1976; en Díaz. 1995) describe que entre las 

razone.s más {recuentes están: una pobre relación con el esposo. curiosidad. inmadurez emocional. venganza. 

falta de atenCión o afecto. etc. 

Sm embargo. pudiera ser que en algunas mujeres la relación extramarital fuera una Mfuente de energía 

nueva". que mejora la vida marital. en el sentido de que obtienen aquello que no les proporciona el esposo y 

con ello eVitar entrar en mayores conflictos significativos con él. en este sentido. ¿por qué no ver la relaCión 

extramantal como un mecanismo homeostátlco en lugar de cómo un síntoma? 

E.ntonces ¿son buenas l'ds relaciones extram'drit'dles? pudiera ser. Lo que sí es seguro es Que no 

podernos conceder culto a la fidelidad ni destrUirla. hasta no saber cuál es su verdadera Imagen. cómo eVitar 

sus falsificaciones y en qué radica finalmente su pOSibilidad y valor (Díaz. 1995): aunque todo esto no puede 

ser posible SI ambas partes est~n satisfechas con lo que viven dentro de su relaCión. ya que en el momento 

en que alguno de el!os descuide un poco su relación. esto podría ser el inicio de llegar a pensar en una 

Inflde!ldad. 
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':2.2",lnfidelldad conyugal 

H
asta Cierto punto los problemas de las parejas son siempre los mismos. algo ha cobrado 

mayor importanCIa Que la relación En el caso de una aventura. el "algo" perecería ser un 

amor que compite con otro. pero se trata así de amor verdadero: el problema es que por 

lo menos uno de los miembros de la pareja no lo sabe (Prather y Prather, (996). 

El sistema que [a pareja utilizaría para afrontar cualquier otro problema -trabajar para que la relación 

recupere su preemlnenda- ya no funciona porque. simbólicamente. uno de 10$ dos ha desechado la relación. 

Esto deja al compañero inocente en una situadón paradigmática: por el momento, él o ella es 

responsable por todo el amor de la relacIón; soportar esta carga. aunada al sufrimiento Que acarrea la traición. 

puede ser muy dificil (Prather y Prather, 1996), 

Todos los problemas son en última instancia problemas de la relaCión. y ambos compañeros son 

responsables de su solUCión También es cierto que los dos miembros de la pareja sufre le decepción. las 

diSCUSiones. los ataques y los contra taques. 

De lo anterior no se concluye que el problema actual -una o varias aveturas· sea causado por ambos 

compafleros. Debido al hmcaplé en la codependenCla y la culpa compartida. la pSicología de la separación 

provoca mucha confUSión en d momento de repartir las culpas (Ibld) 
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Por otra parte. [as prrmeras aventuras son. probablemente, las más peligrosas y difíciles de todas. Esto 

cobra particular vigencia cuando [a persona que desarrolla [a relación extraconyugal cuenta con veintltantos 

años. lleva poco de casada y no ha tenido mucha experiencia sexual antes del matrimonio. Para 

tales personas. una aventura amorosa constituye no solamente una prueba fundamental de su propio 

matrimonro. SinO, sobre todo. una prueba del matrimonio en sí mismo (Lake y HIUs. 1980). Por el contrario el 

dilema que se le presenta a la persona casada que inicia una relación extra conyugal pero que no desea romper 

su matrimOniO o no está segura de sus propias intenciones, estriba en cómo evitar que la relación rebase los 

límites del control emocional. Esto es un dilema porque, por una parte. donde mterviene el sexo, o el amor 

está integrado en él desde el principio o existen muchas probabilidades de que no tarde en estarlo: y, por otra 

parte. el o la amante quiere ya a alguien más y está casado o casada con esa otra persona. 11 amante casado 

¿dice a su pareja de aventura "te quiero"? Si es así. ¿con cuanta pasión? Si la pasión se desencadena. ¿puede 

contenerse? y. ¿cómo responde él o ella cuando el amante pronuncia esas dos palabras? (Lake y H¡[[s. 1980). 

En el curso de una jornada corriente, mando y mujer adoptan numerosas deCISiones sencillas a cerca 

del modo en Que ocuparán su tiempo. Uno de ellos. o los dos. ha de salir a una hora determinada. rumbo 

a su lugar de trabajo. y vuelve a casa también a una hora regular. Hay cosas que hacer como Ir de 

compras. limpiar. recoger artículos de [as tiendas. ponerse en contacto con parientes y amigos, etc .. que 

deben realizarse de cuando en cuando. pero en las que se aplica un hora no y programa menos 

rígido Después de la más o menos estricta diSCiplina laboral y en horariO ligeramente más flexible de los 

Quehaceres domést1Cos. quedan los ratos de OCIO La mayoría de las parejas deCiden conjuntamente a 

qué dedICarán ese tiempo. y sólo han de cOlllplacerse así mismos Fn muchos matnmorllQs. uno o 

3rnbos cónyup,es tienen activld;:¡dcs IOdependH~ntes fuera del hog,w orgarlli'.ac!ones a las que 

pertenecen. reuniones a las Que a~lstJr y ;Hlll~t:-ldcs d las que ven por scpar:-ldo. [(1 téCll1lnos 
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generales. se da por supuesto que las emergencias caseras. mayores o menores. tienen prroridad a la 

hora de decidir cómo puede emplearse ese tiempo. Por ejemplo. si un cónyuge ha quedado en algo con 

otra persona, el compromiso puede anudarse fácilmente. llegando a un acuerdo con esa otra persona, 

que se muestra comprensiva. presentando una excusa aceptable y diciendo alguna mentira Inocente. 

No obstante. cuando uno de los cónyuges tiene una aventura. las disposiciones clandestinas 

están cubiertas por un determinado embuste. la flexibilidad doméstica es más dífícil de conservar. 

porque cuando surge un imprevisto y cuando simplemente se produce un cambio de planes. la mentira 

que suele pronunciarse para encubrir [a cita con un amante a veces se somete a prueba (lake y Hills. 1980). 

Sin embargo. el compromiSO afecta inevitablemente [os aspectos desconocidos de un cónyuge. 

así como [os conOCidos. A medida que un matrimoniO avanza. el cónyuge puede revelar que posee 

características que son inaceptables. Mientras la persona casada con él. o ella. considera que no tiene 

más opción que convivir con aquello, el problema se contiene. Pero una aventura amorosa con alguien que 

resulta más adecuado sovaca esa relación (lake y Hills. 1980) 

las primeras aventuras constituyen pruebas para el matrimonio Individual. pero también someten a 

prueba la idea del matrimoniO en sr. En muy raras ocasiones surgen espontáneamente: para la mayoría 

de las personas el compromiso matrimonial. la famihandad con el marido o la esposa y la naturaleza 

de la organización doméstlcd de la mayoría de los hogares. contribuyen a eludir la espontaneidad fuera 

del matnmonio. Cuando alguien ha decidido aprovechar la ocasión que da lugar a una aventura. por regla 

general ese algulcn. él o clla. ha deCidido también. en su fuero interno. probar a comportarsc como persona 

"soltera" Hasta CIerto punto. se trata de un Intento destinado a comprobar !::.I le gustaría volver a la SituaCión 

de soltería. tilo puede deberse a que tiene l;j sensaCión de no haber completado su (lelo sexual adoksccntc. 
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de que se perdió o se está perdiendo algo de lo Que otras personas disfrutan. Puede muy bien echarse 

una cana al aire y volver nuevamente al redil. O puede reanudar su desarrollo sexual y considerar el episodio 

del matrimonio como un capítulo de una historia más prolongada, y tal vez sea que algunos de los cónyuges 

piense y sienta que ni su matrimonio ni su desarrollo sexual de persona adulta. había empezado realmente 

para éste. Aunque de modo menos dramátiCO. tal vez sea esto lo que les ocurre a muchas parejas (Lake y 

Hills. 1980). 

Cuando se inicia una relaCIón extraconyugal. ésta muy bien puede ser un nuevo matrimonio en 

potencia. Naturalmente. no siempre es así. Algunos se mantienen en un plano de intrascendenCIa 

deliberada, son más una avenenCIa erótica Que una auténtica aventura amorosa. Pero cuando las 

relaciones ilícitas cobran seriedad. LQué debe hacerse? Parece que las alternativas son varias: continuar y 

guardarlas en secreto. confesarlas o segUIr adelante, o cortar por lo sano la aventura. En el matrimonio. 

tarde o temprano. seguir adelante con la experienCIa paralela y no confesarla Indica un significativo 

alejamIento de la umón conyugal. El resultado puede ser la instauración de un matrimonio polígamo. una 

poligamia es la Que por lo menos un cónyuge, la esposa o el marido. ignora el plan. También. puede 

tratarse de un aplazamiento de la confesión. un medio de mantener abierta la disyuntiva del cambio de un 

matrimOniO a otro para el cónyuge interesado. Interrumpir las relaciones ilícitas es la opción que ordenaría la 

moral tradiCional. En la expcflencia de muchos hombres y mujeres. esta alternativa ha demostrado no ser 

pOSible. Una cuarta opción -no continuar y contar el asunto- resulta a veces tan pernIciosa como confcsar la 

aventura y seguir adelante con ella. aunque tanto si el enredo es secreto corno sino. SI ha terminado. C0l110 

SI continuara. lo moral es Que las rnentlras se maQuinen para "proteger"' al rnatflrnonlO o para salvaguardar 

determlllados aspectos de I~s relaCIones conyugales. Muchas de esas mentiras consisten en verdade" a 

medIas. porque la verdad completa sería algo demaSiado penoso de alrontar. o acaso podríJ alterar 
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radicalmente las relaciones entre mando y mujer (lake y Hills. 1980). 

Vista. pues. desde cada uno de los ángulos del eterno triángulo amoroso, la necesidad de justificar las 

mentiras y verdades a medias que protegen una aventura suele ser. en muchos casos, producto de 

expectativas del matrimonio Que se han sometido a prueba a través de un diálogo y de 

comunicación. las mentiras producen sentimiento de culpabilidad. Están justificadas por el secular 

mecanismo adaptador de actitudes, Que acomoda éstas según convenga a 10$ objetivos particulares de la 

persona afectada. 

A menudo. la forma en que ello se hace. refleja el aprendizaje inicial del individuo. [os hechos de la 

vida Que se asimilaron en el cristo[ del matrimonio de los propios padres. Pero el sentimiento de culpabilidad 

no debe exagerarse. En la mayoría de los caSOs. está compensado por el amor que posibilita una aventura. el 

cual se valora. correctamente. por su propio bien (lake y Hills, 1980). ya que de lo contrario se correría el 

riesgo de que de alguna manera el infiel pueda justificar sus actos, cambiando hábilmente su papel de 

victimario al de víctima y viceversa. 

2.3 Tipos y patrones de Infidelidad 

P
atrones de Infidelidad Amor y traiCión. esos temas poderosos y humanos son muy 

dramáticos en la mfidelldad extramarital. CualqUIer cosa Que perturbe a la familia. amenaZ'a 

nuestro sentido de pertenencia. Un amorío estimula y carbura nuestro temor de 

ab;mdono. un sentimiento tan básICO y pnmltlvo que llega hasta el fondo de nuestro ser, seflalar a esoS Que 

tlener1 un amorío parece a veces ~cr un<l manera de deor Meso no puede pasarme a mí". aunque los 
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amoríos prometen mucho: Una oportunidad de perseguir un sueño que ha estado adormecido y que vuelve 

todo nuevamente a la vida, encontrando a alguien que en verdad entiende a la persona (Brown. 1993) 

En lo que respecta a los Tipos de Infidelidad, existen una variedad de éstos los cuales se !levan 

acabo para dar inicio a una relación extraconyugal: a continuación se presentarán 5 tie ellos por mencionar 
.~~ 

sólo algunos: 

"Amoríos evitadores de conflictos": 

Este tipo de amorío suele ocurrir relativamente temprano en el matrimonio. con parejas en sus 

veintes y/o tremtas, quienes nunca aprendieron a resolver conflictos. También puede ocurrir más tarde. El 

tiempo del amorío está ligado a una combinaCIón de una frustración Incrementada y una oportunidad Que se 

presenta. las parejas Intentan hacer funcionar sus matrimonios. se vuelven complaCIentes. son 

autosacrifIcantes y pueden ser algo perfecCionistas. Son a menudo conSiderados como parejas ejemplares 

(Brown. 1993). 

La comunICación en ellos es limitada para así poder eVitar conflICtos. la amenaza a este tipO de 

matrimoniO. no es el amorío fuera de el. sino el surgimiento del conflicto por lo Que se recurre a diferentes 

SituaCiones para tener como resultado la eVitaCión de éste. 

I:.xiste un buen plOnó<.,tKo para el matrimOniO cuando el amorío Sirve como catalizador para enfrentar 

problemas y aprender cómo resolver las diferenCIas que surgen. Aún cuando termina el rnatnmonio. 

lc¡¡nin~í;:¡ con tntendnll\('\\to ~í los <.ónyl1S',cc; S(: tlan diof,ldo a los ternas en disputa el uno (on ('1 otro 
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(Brown. 1993). 

«Amoríos evitadores de intimidad": 

Los problemas con la intimidad están presentes en todos los tipos de amoríos. pero específicamente en 

los de este tipo (evitadores de la intimidad). la intimidad es el tema en disputa. Este amorío se protege contra 

el dolor y la decepción; las discusiones son especialmente útiles para impedir la relajación cuando las cosas 

van bieo. Nada nunca es arreglado y esto se transforma en una buena excusa para buscarse a otro. El 

amorío, que prontamente es rebelado. se convierte en el arma más nueva. Frecuentemente. el cónyuge 

también se encuentra en un amorío. La intensidad emocional entre los compañeros se Incrementa pero se la 

pasan peleando sobre el amorío (Brown. 1993). 

Amoríos de evitación de rntlmidad suelen ocurrir después de varios años de matrimonio cuando los 

compañeros se conocen bastante bien yel potencial para desarrollar una intimidad real 

está cerca: son también paradójicos: envuelven la búsqueda de una fantasfa romántica mientras suministra 

la forma de eVitar la intimidad. La pareja sirve para justificar el amorío mientras el Infiel permanece olvidando 

sus propias dificultades con la intimidad 

Por lo general son los pleitos. y no el amorío. los que inducen o estas pare.¡a~ a buscar ayuda profesional 

(Brown.1993). 

"Adicción sexual"· 
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Adictos sexuales son en ocasiones depravados emocionalmente, abrumados. y abusados cuando eran 

niños: no han terminado de crecer. Buscan el poder en los patios donde la aclamación pública 

es posible, como en la política. o en la vida privada a través de conquistas sexuales. 

En este tipo de amorío importa poco quién es el compañero sexual. aunque sí puede importar que sean 

apuestos. tengan poder u otros atributos superficiales. Suelen haber muchos compañeros sexuales a través 

del tiempo, ya que nadie logra llenar el vado Como con otros adictos, nunca hay suficientes. Estos amoríos 

ocurren en cualquier edad y en cualquier punto del matrimonio ya Que no es tanto el amorío que ¡ala al 

fuego. sino la exhibición de estas por encima de las reglas, y especialmente de aquellas consideradas como 

peligrosas para los que hacen las reglas (Brown. 1993). 

ftAmoríos del nido vacío"; 

Típicamente. los partiCipantes son hombres de edad media quienes han estado casados por 20 años o 

más '1 se conSideran hombres de familia. Enos quizás nunca tuvieron un fuerte vinculo emOCional con sus 

esposas y se casaron para obtener seguridad yestatus. irse de la casa. legltlmizar un hijo en camino, o 

porque parecía que era lo que tenían que hacer 

En este sentido. los amoríos del nido vado proporcionan algo de lo Que falta emocionalmente en el 

matrimoniO. qUizá lomando como causa~ el que los cónyuges no han compartido una recámara por amor y 

llevan una Vida separdda y aparte. filos se sienten mal de su IOhabi!idad de actuar apropiadamente ya que 

esto puede. slp,l1lf1car que el matmnolllo o el amorío termine. 
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Finalmente la perspectiva de este amorío es pobre. es usualmente tarde para crear un compañerismo 

satisfactorio entre los cónyuges. El esposo puede dejar el matrimonio para casarse con la otra mujer o puede 

quedarse en el matrimonio pero emocionalmente estar comprometido al amorío. Las mujeres usualmente 

exigen la última opción. Estos amorfos pueden continuar hasta la muerte (Brown. (993). 

"Amoríos fuera de la puerta~: 

Cualquiera de los cónyuges puede resbalar con este tipo de amorío. Un amorío en descubierto. puede 

provocar al cónyuge a terminar el matrimOniO. Para algunas personas esto parece ser más fácil que enfrentar 

al cónyuge con dolor y recriminaciones. Al menos. el amorío es una distracción de las dificultades y el dolor 

de terminar un matrimonio, debido a que estos amoríos ocurren justo antes de la separación, son menudo 

permitidos como la causa de la separación (Brown. r 993). 

El propósito primordial de éste amorío, es que el cónyuge sea quien asuma la responsabilidad para 

terminar el matrimonio. el mfiel se asegura inconscientemente a propósito de Que 

el amorío sea descubierto Muchos mfieles han sido decepcionados al descubrir que, aún con el amorío. el 

cónyuge no termina el matnmonio. 

los compafleros maritales tienden a ser evitadores de conflicto, estos amoríos tienen mucho ruido y 

furia: ligados y juntos, hacen un buen camuflaje. Cuando se termma el primer matrimonio. amenudo. este 

amorio tambIén termina después de Que SirVIó con esr propósito. Esos que dejan el rnatnmonro a través del 

arnorío para eVitar la responsabilidad y dolor, encuentran que cargan con el dolor y culpa al futuro hasta 

cnrrcnt,HSl' consigo rnlsmos (Brown. 1993) 
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Las infidelidades siempre han estado con nosotros y probablemente no cambie esto. Nuestra 

sOCiedad no está haciendo un buen trabajo en enseñar a los ninos las habilrdades necesarias para la relación 

íntima. 

Como individuo y como una cultura nosotros pasamos de una generación a otra los asuntoS que no 

hemos resuelto. Si podemos tratar nuestros propios asuntos de amor y traición. no s610 se verán 

enriquecidas nuestras vidas sino que también cambiará el legado que pasemos a 

futuras generaciones (Brown. 1993). 

',2.4', Situación soCial y legal '(siglOS XIX y XX) de los cónyuges 
en relacló'n al adulterio, 

P
ara poder entender la situación actual del adulterio. es necesario realizar una revisión 

histórica con un breve análisis de los papeles que han desempeñado el hombre y la mUjer 

dentro de la sociedad mexicana. 

El adulterio desde la época prehispánica fue sancionado. principalmente en la mUJer. siendo el hombre 

el que aplicaba a su arbitrio el castigo. llegando en algunos casos hasta la pena de muerte. Sin embargo. el 

hombre practicaba el adulterio yen algunas ocasiones se le permitía la poligamia (Welssrnann. 1989). ya 

este se le sciiaJaba adúltero cuando tenía relaCiones sexuales con una mUjer casada ".. porque violaba el 

matrimonio de la mUjer adúltera. dado que no se conSideraba que ofendía su propiO matrimonio .. " (Santes. 

1979) 
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El adulterio se castigaba con gran severidad. suponía la muerte para I?s dos que Jo cometían. Se les 

aplastaba la cabeza a pedradas. pero a la mujer se le estrangulaba previamente. Se exigía que 

el adulterio estuviera bien comprobado. no sólo con testimonios del esposo. sino con testigos imparciales 

(Soustelle. [956). 

la mujer mexicana. al cometer adulterio no sólo deshonraba el buen nombre. la fama y la gloria de ella 

y de su marido. sino la de todos sus descendientes y parientes. se le colocaba en los estratos más bajos de la 

escala social. ha vista así: " .. .10. adúltera es tenida en alguna reputación. vive muy deshonrada y cuéntase 

como por muerta: por cuando tiene perdida la honra. tiene hijos bastardos y con bebedizos se provoca 

vómito y mal parir. y por ser tan lujuriosa con todos se echa. y hace traición a su marido, engáñele con todo y 

tráele ciego ... " (Santes. [979). 

lEG[SlAClON y CAsnGO DEL ADUlTERIO SIGLOS XIX Y XX 

Desde la época de la Independencia Mexicana (1810) hasta la fecha. se han hecho tres códigos penales 

en cuanto a la sanción del adulterio Estos códigos reflejan el deseo de la sociedad mexicana de esa época de 

contar con una legislación que tomara en cuenta la realidad mexicana. 

El CODIGO DEl SIGLO XIX 

En general. el primer código sancionaba a lo~ adúlteros de diferente manera: a la rnujer. la castigaban 

con dos afIaS de priSión y multa de segunda clase luando comctla el adulterio. tallto como con un hombre 

libre. como con uno (;¡~ado: al cómpll(e no se le castlcaba SI dp.<;conocíJ el estado civil de la mUjer 
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Al hombre se le imponían dos años de presión. cuando lo cometía en la casa conyugal con una mujer 

libre o casada (si sabía que era casada). Si lo cometía fuera de la casa conyugal era castigado con un año de 

prisión. Tanto el hombre como la mujer al cometer adulteno se les suspendía por seis meses el derecho de ser 

tutores y curadores (se les dice así a [a persona nombrada para cuidar [os bienes del menor) (Welssmann, 

1989). 

SITUACION DE LA MUJER SEGUN EL CODIGO DE 1871. 

La mujer podía ejercer su derecho de esposa contra el adúltero solamente en tres órcunstancias: 

cuando el marido lo cometía en el domicilio conyugal, cuando lo hada fuera de éste. pero con una 

concubina o cuando causaba un escándalo. Se consideraba que el adulterio de la mUjer era una difamación y 

una mala reputación al marido: además que defraudaba a sus hijos legítimos al llevar a los hijos ilegítimos al 

hogar. 

SITUACION DEL HOMBRE SEGUN EL CODIGO DE 1871. 

El adulteTIo del hombre no dañaba la reputación de la mUjer y no Introducía herederos extraños. aunque 

los tuviera fuera del matnmonio 

LOS CODIGOS I)[!. SIGLO XX 

(os c()(heo<; de 1979,1911 ;¡CJ[);¡ron tcónr;¡mef1[c con 13 injusta situaCIón de la mUleT. (JI no 
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establecer diferencias entre el adulterio femenino y el masculino. 

El código vigente es el de 1931 y en él se sanciona con dos años de prisión y hasta seis años de 

suspención al derecho de ser tutores o curadores. cuando el adulterio se consuma en el domicilio conyugal. o 

cuando causa un escándalo. 

A estos tres códigos se les critica por no contener la descripción de la conducta del adulterio (Santes. 

1979). 

Aunque el hombre en la época prehispánica tenia más derechos y privileg'los que la mujer ocupando 

un lugar superior en la sociedad. la mujer no era tan menospreciada como sucedió en la época 

colonial. debido a la llegada de los españoles y a la introducción de la religión católica. 

Ciertos factores constitutivos persistieron en esta época. en cuanto a la supremacía del hombre sobre 

la mujer. 

El trato cruel hacia la mujer se debió a los códigos cristianos. en donde era menospreciada. tratada con 

extrema dureza y considerada inferior a un caballo. la presentaban como símbolo del pecado y 

la relaCionaban con la serpiente cuya característica es el mal (Segura. 1964). 

la misma Biblia se refiere a la mUjer como que" .. es más amarga que la muerte .. " y ". el que sea 

agradable a OJOS hUirá de ella. "{Ibld). 
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Por lo anteriormente expuesto se puede deCIr que el comportamiento de los mexicanos hasta la época 

Independiente se debe en gran parte al arraigo de las tradiciones y a la crisis que sufrió la cultura 

meXicana, con la penetración de la cultura española. 

Por otro lado también se puede observar Que el hombre ha tenido mayores ventajas que la 

mujer, tanto en el aspecto político social, como en el económico. 

Con respecto al adulterio siempre han existido mayores prebendas jurídicas y sociales para el sexo 

masculino. Esto, aunado a su formación, fomentó en el hombre una actitud favorable hacia el adulterio. 

Habiendo expuesto la situación privilegiada que el mexicano ha gozado. desde la época 

prehispánica. se puede entender claramente la actitud desfavorable Que la mujer sufrió y en ocasiones sigue 

sufnendo con respecto al adulterio (Welssmann, 1989). y si no ponemos de nuestra parte para que poco a 

poco vaya desapareciendo esta falta de valoración, segUirá entonces deteriorándose junto con la falta de 

respeto generalmente a la mujer. se logrará un rompimiento total de reglas y alineamientos que todo hombre 

debería tener. 
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··· "UM.Q M.Uje! Oill,O a Su M.OJtido y sabe que. su M01.ido OIll.G a otw, 9 etQ.a sutr/l.€.. 

p"" u. dio destub,,- que su """,do Ro o!l1idodo O !a otlO ~ Oo. sUIr"- >IÓS, 

00Il1.0 Si Se Rub¡e.se. roto e~ M.UW que. soste.llíQ e~ jilld.iM. de SUS trw.teS tA.¡stes" 

RAQ[}JG 

CONSI:ClJI:NOAS DI: LÁ INnDI:UDAD 

L
a infidelidad ¿Necesariamente implica actividad sexual o puede manifestarse en forma no 

sexual? ¿está limitada sólo por acuerdos legales. tales como el matrimonio y se. extiende a 

implicaciones legales definidas? Si los individuos involucrados tienen acuerdos privados o 

diosincráticos ¿podemos etiquetar dicho comportamiento como infidelidad? ¿qué pasa en situaciones donde 

a persona comete infidelidad sexual abierta. desleal. siendo irrespetuoso y faltando así a 

:ualquier compromiso con su pareja (Weissmann. 1989). 

Existen diversas respuestas a esto ya que la presencia de la infidelidad en las relaciones maritales y no 

maritales. está siempre asociada can el grado de compromiso, involucramiento y con las ataduras afectivas 

:;lositivas de la relación. Aunque el hombre sea esencialmente monógamo o polígamo. hay suficiente 

~vldenCla para sostener el argumento de que existe una conexión directa. entre e[ amor y el grado de fidelidad 

~n una relación Sm embargo. su presencia. es indicativa de algún grado de no involucración o falta al 

:ompromiso (Saltzman, (982). porque en el matrimonio. que incluye bajo obligaCiones y derechos. lazos 

afectivos y actiVidades erótico-sexuales. el adulterio rara vez puede tratarse al desnudo. Obsérvense 

las consecuenCias comunes en torno a él. como son [a venganza. surgimiento de un amante. aceptar la 

situación y la elevada causalidad del diVorcio. amén de otr<'l$ más drásticas como los delitos 

pasionales (H<3wklns. 1990: en Sauza y Machorro. 1996) 
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De cualquier modo, una vez casados y que un miembro de !a pareja inicia sus aventuras 

extramaritales, pueden en algunos casos no llegar a constituir un peligro real para la estructuración y la 

dinámica de la pareja, ni ser vista como obstáculos para la familia, de hecho algunos de tales casos, al 

parecer los menos, continúan viviendo su matrimonio una vez Que la pareja está avisada y acepta la situaCIón 

(Buntzly. 1992: en Souza y Machorro. 1996). 

3.1 ¿Vivir con la separación? 

E
studiar la separaCIón amorosa es revisar el tránsIto por una condición afectiva y humana 

espeCial. cuando el precIo a pagar por aquel placer perdido resulta muy grande, aparecen en 

Igual proporCión la frustración y el dolor. Las percepCiones tenidas acerca de la ruptura están 

íntimamente vinculadas con las actitudes parentales acerca del matrimonIo y su satIsfacción, pero más 

espeCialmente con la InsatIsfacción y, en consecuencia con la separación (faurand. 1991: Fishel y Samsa. 

1993: enSouza y Machorro. 1996). 

rrente a las pérdIdas amorosas. especialmente las que por la profundIdad de su vinculación pueden 

considerarse intrfnsecamente de tipo hlperalgéslco. o bien magnIficadas por el carácter histórico del individuo. 

a menudo ocurre que alguno de tales amantes desean finiquitar drástICamente su situaCión con el SUiCidiO. En 

estos caso,; sorprende de Inmediato. que mientras que el erado de afectación <J sufrir e~ta apenas por 

detennln.HSG. el <'IfeClado ya da por hecho el monto elevado de su tragedia personal y 

dr hecho y,¡ ha cOffiellZddo a ílctuarla. factlblernente. Sin siqUiera haber cOl1rcpttJado de manera claró la 

rondlclón por la qu(' tI,¡flSILl e IfrdlexdJlrrn(!flte rnoVJ(jo por el dolor de ~II p<lSlón (Hulbert. 1997. en )OlU:l y 

M,lt horro, \ 9%) 62 



Resulta sorprenderte que el dolor producido por la separación corresponde a uno de los más terribles 

que podamos soportar. si acaso somos capaces de elfo como seres normales (Goldman, 1995: en Souza y 

Machorro. 1996). Nunca resultará lo mismo separarse de una persona Que aún vive pero a Quien ya no se le 

ama, que separarse de alguien en el momento cumbre del vínculo amoroso. es decir, el clímax pasIonal. En 

este sentido Marguerite Yourcenar acierta cuando sentencia: 

"Más vale que 105 seres a quienes queremos se 

vayan cuando aún nos es posible lIorarles" .. 

La problemática del dolor y la defensa contra este en las relaciones que mueren poco a poco y 

desembocan en una ruptura lTTemedlablemente muy distinta de otras cuyo llega de modo brusco. sin aviso y 

premonición. Así por ejemplo. el distanciamiento mutuo después de un largo proceso. es comparable a una 

enfermedad crónica que caracteriza la aflicción mutua. que encuentra en el divorcio (y/o en sus equivalentes). 

su término sOClolegal. pero dIfiere por su presentación y manejo de la muerte súbita e Inesperada. 

En el proceso doloroso ¡:¡bortlvo. en el cual el alejamiento recíproco del olVido Que habrá de 

produCIr. tlene lugar una vez que se logra establecer la separaCión. es decir. tras de haberse alcanzado 

formalmente la tragedm. Obsérvese cómo esta no vIene sola. ni ocurre sin la participaCión de ambos 

Involucrados: SI se logra la tragedia es porque se ha conqUistado. es decir. requiere de establecerse como taL 

El duelo tras la ruptura se encucntra condiCIonado y modelado socioculturalrnente <i [o largo de la 

IlIstona del hombre. así como destruye la Identidad del sUjeto y el sentido de ~u vida. es tómblén un<l 

oporturlldad que le permIta al '\upervIVIC'ntr lomar un ('su lo nuevo y autónomo (Strobc. Ccceen y col", 1997: 

en )OUI',) y M,lchorro, 19%) 63 



En torno a la separación que se provoca a iniciativa de las dos partes. de manera consciente y 

"convenida" por ambos. es posible detectar los mecanismos de defensa que observa en el otro el abandonante 

(vlctimar¡o) y que a la vez cuida de que sea precisamente ese otro. el que lo contempla en su condición de 

abandonado (víctima). Así. al amparo de tal condición, se produce una separación aceptada como un sacrificio 

difícil y bajo la presión de un principio de realidad. cuya validez se acepta por los participantes de manera 

consciente. de modo que su amor les parece sencillamente imposible (Souza y Machorro. 1996). 

La separación amorosa no es un acontecimiento raro, sólo experimentado por una pequeña 

minoría, sino un fenómeno potencialmente universal. ampliamente diseminado: rudo. cruel. doloroso y real 

(Pappas. r 989: Fisher y Samsa. 1993: en Souza y Machorro. r 996) que se acompaña de una fuerza de 

repreSión tan poderosa que su imagen persiste en la mente de quienes se separan. como algo 

definitivamente dramátICO. y sólo de manera excepcional como algo intrascendente. Por otro lado, quienes se 

encuentran bajo la CflSIS aguda. difíCilmente están separados con los elementos y recursos necesarios para 

superarla mediante frias y calculadores análiSIS esquemáticos. 

[sta separación permite comprobar la eXIstenCia de tendencias hacia el deseo de muerte dado que la 

motivación que induce la separación se busca a menudo en las responsabilidades morales 

y SOCIales. es claro. desde un principIO. para el observador externo el Slgmficativo papel Que pueden llegar 

a desempcrlar los sentimientos de culpa. que prosperarán "a Golpe". una vez rebasado el punto Irrevocable de 

la TllptIlT<l. plJ{~S aunque la dlSolucI6n de la relaCIón representa en sí mlSTlla III situación del (onmeto. 

d GUdctcr Inevitable de Ií! reconcrll,¡uón representa es aún más potente y C's¡1ecíflco. producto de malestar y 

conduníl.., Pd~!O[l;¡Jcs [110 puede. ~1I1 cmb;¡rgo. no ser ;:¡(('pt,ldo por el SIlJf'to ;:¡fcct;¡do. según sea <;lJ 
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sentir, siempre subjetivo y parcial y hasta puede ser compartido por ambos participantes, cuando siguen 

idéntico mecanismo, lo cual de hecho es muy frecuente de observar en el manejo de tales casos. 

Es así que, el deseo de muerte que sustenta y realiza la separación amorosa, tie~e sus raíces en 

campos muy extensos y da origen muy heterogéneo, por lo que la ambivalencia se hace inevitable El 

contenido agresivo se dirige tanto COntra sí mismo de modo primario, como contra el otro: despuéS de todo [a 

relación de intimidad compaltida hace el contenido común de ambos, aunque uno sienta o interprete Glda 

parte desde su ser y de modo distinto (Timmerman, 1991, en Souza y Machorro, 1996). 

Una vez que se produce la dolorosa separación y se hace real la pérdida del amor, el panorama 

emocional del afectado es otro distinto del que él (ella) Imaginaba antes del suceso. la adicción del amor. 

como se ha dado en llamar al anexo vincular desproporcionado de marcada dependencia afectiva, puede 

cambiar la vida de las gentes haciendo más grande el dolor de las personas (Timmereck, 1990: en Souza y 

Machono. 1996) y la vivencia de la muerte experimentada en la ruptura. análogamente nos prueba con 

segundad que en este caso no se trata de un "instinto de muerte" en el sentido cláSICO de su interpretación, 

sino más bien de una relación mterpersona[ en la cual la represión de una IdentificaCión que ha tenido lugar. 

se vive como una muerte. La identificación con el ausente es igual a la muerte. peíO con la difercncl'2. de la 

que ambos partiCIpantes sobreViven a la separaCión (Souza y Machorro. 1996). 

Por otro lado el hombre es un ser que necesaria y eternamente se muestra descontento y se eXige 

d(~ma<;!ado as[ mismo creando valores y cultura. y puesto 

que no posee actualid<ld ningunA en la naturaleza. tampoco está Ilunca Inmediatamente en sí mlsrno. DICho 

de otrJ manera. el hombre es ellínlCO ser vcrdader<lmcntc Infantil. que debe y que procura dqar de serlo De 
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ahí que sólo poco a poco empieza a comprenderse que el nacer es un morir y que el amar es una separación. 

Precisa decir ahora de modo contundente que ninguna sociedad ha sabido educar explícitamente y sin 

prejuicios respecto de cómo iniciar. mantener y cuando se requIere. cómo terminar adecuadamente la relación 

amorosa (Souza y Machorro. 1996). 

Recuérdese que no todos disponemos de la mIsma capacidad frente al placer. el dolor o la 

soledad. como lo pretende establecer la bien intencionada pero ingenua educación social prevalente. 

En cualquier caso. hoy por hoy, el que define la intensIdad de la reladón amorosa en un contexto 

maduro es muy comprensible e incluso aceptable. lo que no necesariamente ha de buscar su canalización a 

través de relaciones ilegítImas. y menos aún si éstas derivan de conflictos psicológicos o de problemas 

maritales que impiden una dinámICa sana. pues se provocarían pOSiblemente, más problemas de los que 

se intentan solucionar (Souza y Machorro. J 996). 

3.2: Divorcio 

U 
na de las realidades de nuestra actualIdad que no puede pasar desaperCIbIda es el alto 

mdlCc de dlvor(los Algunos matflmonlm se rompen porque desde el prinCipiO los 

cónyuges no suplt?mn (o no qUIsieron) negoCiar sus dlfereflClas; otros se rompen 

después de un larp,o peflodo de lucha Otros nunca tcrrmnan. aunque alcunas parejas estarían mejor si se 

$cpaJaran (McJía. 199 r) yel rompimiento de la relaCión mantal se puede dJr por la simple separaci6n de 

10<; cÓllyuges. o bIen. de nl<lllcra rnj., formaL rncdl<lnlc el trjlflllc del dlvorno. que' h.l S1(jo definIdo romo un 
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decreto legal que disuelve un matrimonio válido y permite que ambas partes se. vuelvan a casar (Garret. 

1982). 

En el caso particular de México es mucho más frecuente la separación de la pareja sin divortio. que el 

divorcio mismo. y esto se debe a varias razones: según Sandoval (¡ 984) una de ellas es que el divortio es 

largo. doloroso y muy caro. 

El divorcio empieza cuando los miembros de la pareja comienzan a considerar seriamente la 

posibilidad de terminar el matrimonio. la mayor parte de las personas casadas consideran el divorcio o la 

separación de vez en cuando. Pero cuando estos pensamientos perduran después de que el enojo o la 

frustración han pasado. son una señal de que hay que hacer algo porque el matrimonio se está viniendo 

abajo Friedman señala Que el divorcio comienza cuando los pensamientos de separación dominan el deseo 

de luchar para mejorar las cosas y se comienzan a considerar Jos aspectos práctiCOS de la separaCión y el 

divorcio (por ejemplo considerar cambiOS de residenCia. considerar el costo de vivir en otro lugar. el erecto 

sobre los hijos. etc.). 

Aunque algunas veces la deCisión de divorCiarse se toma de manera Impulsiva. según Kelly (1982: en 

MCJía. 1991) es más frecuente que el adulto contemple la posibJlidad de divorciarse durante meses o años 

antcs de lomar definitivamente la decisión. Esta suele ser el punto culminante de mestabilldad e inrelicidad 

que se han venido acumulando 

Las consejeros matrull0llla[cs están Viendo cada vez más casos en los Que la esposa comen2"6 a 

s(~p,Harsc del matnmomo antes de que el csposo se dlcra rucnta tn p,cncrtll. talcs mUjeres dlren que ~c dieron 
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cuenta de que sus sentimientos y necesidades no estaban siendo satisfechos dentro del matrimonio y 

cuando buscaron ayuda de su mando. él no las tomó en serio. Como resultado. ellas buscaron satisfacer sus 

sentimientos y necesidades fuera de la relación: en el trabajo. en los hijos, en actividades recreativas o 

religiosas o en sus amigos Gordan. 1988). 

Una vez comenzado el proceso de separación no forzosamente ha de tener lugar un divorcio. 

Friedman (! 982) señala que el deseo de hacer algo positivo tan pronto se reconoce que existen problemas y 

que se está considerando una separación. brinda una oportunidad para reconciliarse, y añade que algunas 

veces una separación puede salvar el matrimonio: la proximidad física puede originar gran antagonismo entre 

las parejas que están considerando un divorcio. Una separación en estas condiciones provee una nueva 

perspectiva y puede servir para descubrir la causa de [a insatisfacción la experiencia de separación brinda a la 

pareja un periodo de prueba Que puede alterar la percepción del divorcio como la solUCión. El miembro Que 

pide el divorcio baJO la creencia errónea de que la separación físiG! resolverá su infelicidad por lo general 

descubre que ocurre exactamente lo contrario. la separaCión puede ayudar a tOmar conCiencia de cuál es la 

causa da la infeliCidad. o SI es conveniente regresar a la relación marital. 

Hay ti1ntos (actOíes tan complicados en ti rompimiento mantaL que por lo general es difícil que las 

personas implicadas en el divorcio visualicen la situaCión de manera coherente. Según lederer y Jackson 

(1968: en MCJía. 1991) suele suceder que s610 después de haberse dlvornado la persona puede ver su 

matnmonl0 y decidir por sí misma de manera realista SI está ahora. en mejor o peor Situación Que antes de 

divorCiarse. por ejemplO: a veces ocurre que SI el divorCiO fue ocaSionado por la entrada en escena de un 

tercero. bte <'s culpado de haber Sido la causa del divorCiO. aün SI la pcr<;ona de hecho deseaba el óIVorcio 

rero no tCIJía el valor de (ornennrlo. de e<;tc modo. después de un uerto lapso. la persona ya divorCiada 
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añora su matrimonio. pudiendo llegar a sentir que estaba en mejor situación ante~ de divorciarse. 

También con lo anterior van de la mano los cambios Que surgen en la vida de los miembros de la 

familia en que se da un divorcio. ya que estos no comienzan en el momento preciso en que legalmente 

se concede éste. Las relaciones familiares se vuelven tensas desde mucho tiempo antes y. aún después de 

que se ha concedido a los cónyuges y éstos se separaran legalmente, el divorcio trae cambios en la vida de 

todos los relacionados con el (Mejía. 1991). 

Según Kelly y Wallerstein (1976: en Mejía, \991) el divorcIo es un proceso que incluye una serie de 

eventos externos e internos interrelacionados y suele estar caracterizado por un desequilibrio o una 

desorganización severa, Brown, Perry, Fax y Harburg (1977; en Mejía. 1991) añaden que trae un cambio en 

la vida muy importante, y que puede tener consecuencias sociales y psicológicas de largo alcance. incluyendo 

la redefinición legal yel ajuste personal a redes sociales alteradas y a nuevos roles económiCOS y parentales. 

De este modo, el divorcio no es un solo evento circunscrito, sino un proceso de múltiples etapas de 

cambiOS, entre los cuales se encuentran las dificultades económicas. Según Goetting (1981) en general los 

Individuos que se divorcian sufren económICamente por el divorcio. y su estatus sOcloeconómico y nivel de 

vida se ven disminUidos por él. 

La mUjer divorciada suele verse afectada económicamente por el divorCIO, puesto que la custodra de los 

hiJOS suele otorgarse a la mujer, y puesto que algunos hombres no contribuyen con ellas económicamente, 

muchas mUjeres dIVorciadas que no están acostumbradas a mantcner~e a ella~ mismas y a sus hijos. de 

repente se ven ar,oblad;¡s con el peso de uniJ famllra que mantener. Gocttlng (\ 981) seflala que la mujer se 
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ve forzada a sacrificar el tiempo que solía pasar con sus hijos y a pagar una guardería mientras está en el 

trabajo. 

la falta de preparación, la pérdida de práctica y habilidades durante los años en los Que crió a los 

hijos. o las poHtteas discriminatorias de contratación y ascenso de los empleos generalmente 

significan que la madre divorciada tiene que trabajar por salarios bajos y que, al mismo tiempo, tiene que 

gastar el que le cuiden a sus hijos (Brow. Feldberg, Fax y Kohen. 1976; en Mejía. 1991). 

Sane (1976: en Mejía. 1991) explica que la situaCión económica de las familias en donde los padres se 

han divorciado y la madre a quedado a cargo de los hiJOS suele detenorarse debido a las siguientes causas: 

mayor prevalencia de divorcio y muerte entre las familias de bajos recursos: pensiones de manutención muy 

bajas e megulares: hay menor cantidad de adultos que trabajen: menos oportunidades de trabajo para las 

mujeres Que son jefes de familia: salarios inferiores para las mujeres que para los hombres; etc. 

la literatura sobre el divorcio se ha enfocado predominantemente en la mujer y los hiJOS. no dándosele 

tanta importanCIa al hombre. 

Sin embargo por otro lado. los hombres que se divorcian también tienen problemas económicos. 

(aliJOS (¡ 985) señala que si el hombre que se divorCia tiene trabajO. aún ("ontará con sus ingresos. pero éstos 

disminuirán porque ha de contTlbUlr económicamente para la manutención de su mujer y sus hiJOS. a la vez 

que tiene que encontrar otro lugar donde VIVir: SI se vuelve a casar. tendrá dos famil¡as que mantener 

La~ cons(,(lJenCla~ económicas de! dIvorcio no $()fl las únICas ni IJS rnás Importantes para el hombre. al 
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igual que a su esposa y a sus hijos, el divorcio le trae a él también consecuencias emocionales de suma 

importancia, aunque éstas no sean tomadas en cuenta comúnmente por la sociedad, ya que a los hombres se 

les enseña a esconder sus pensamientos y sentimientos, y si los revelan, se les acusa de ser vulnerables, 

débiles y no masculinos. Chiriboga y Cutler (en jordan, 1988) sugieren que, socialmente, desde que es 

pequeño, al hombre se le enseña a construir una barrera entre él y sus emoÓones. Cuando dicha barrera es 

rota por una situación extrema (como [a separación), el experimentar un intenso estado emocional puede 

tener un efecto devastador. 

Después de una separación. el hombre sufre una pérdida significativa y muchos de ellos son 

devastados por tal experiencia. Algunos pueden superar la pérdida y salir adelante ya sea con [a ayuda de 

otros o por sus propios recursos emocionales. Sin embargo. Jordan (1988) señala que una proporción 

SignificatIVa no puede hacerlo. y sufre malestar crónico y una profunda sensación de ser víctima. 

Krantzler (en lardan. 1988) encontró que los hombres se asustan ante la sensación de 

vulnerabilidad. impotencia y soledad Que surge en ellos durante la crisis del divorcio. 

En general. los hombres parecen tener más dificultad para separarse del matrimonio. y presentan un 

nivel de ajuste al divorcio más baJO que las mUJeres: Zeiss. Zeiss y lohnson (! 980) informan que [os hombres 

reportan menor mejoría en los sentimientos e ideaciones de sUicidio que las mujeres; las mujeres se ven más 

contentas que los hombres de haberse separado, las mujeres tienen mayor probabilidad que los hombres de 

iniCiar la separaCIón: las mUjeres tIenen sentimientos más negativos hacia sus ex-esposos que los hombres 

hacia sus ex-esposas 
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Para Chagoya (1986; en Weiz. 1986) existen siete causas principales de divorcio las cuales están 

enfocadas a la dinámica conyugal: 

J) Cuando se rompe repentinamente el ideal romántico y los cónyuges no tienen expectativas 

realistas en el matrimonio. 

2) AusenCia de límites de autonomía. lo que evita el desarrollo individual de los participantes y 

convierten la relación en dependencia. 

3) Imposibilidad de la pareja para afrontar las diversas crisis que surgen en su interacción. 

4) Liga excesiva con los parientes de uno de los cónyuges. Esta falta de identidad evita crear un 

sistema propio. 

S) Dificultad de combinar los sistemas educatIVOs e IdeológICos que cada uno aporta en la relaCión. 

6) Cuando uno de los cónyuges trata de diferenCiarse. ya sea a nivel pSicológico o socioeconómico, el 

otro cónyuge queda en desventaja Sin las satisfaCCiones Que el otro le brindaba. 

7) La Incap;:lCldad para enfrentar una deseraCla conyugal. cuando la pareja prefiere recnmlnarse ante 

lo sucedido en vez de afrontar el dolor 

Ante el dlvoruo se presentan Irlevlt;¡blrrncntc un duelo que adqUiere un papel fundamental ya que de 

72 



ésta elaboración dependerá e! nivel de ajuste posterior en padres e hijos. 

la apreciación realizada por Sandoval (1985.: en Cárdenas. [987) con respecto a la reacción en parejas 

separadas en México con los resultados generales reportados en los diversos estudios realizados en USA. 

Sandoval menciona que: 

r) El impacto es más fuerte para el hombre a nivel emocional que para la 

mujer. 

2) los hombres tienen menos capacidad para vivir solos después del divorcio. 

3) los hombres al separarse dividen sus ingresos entre su propia manutención y la del hogar 

abandonado. 

4) E.I hombre pierde la casa, la compañera y todas [as comodidades que le brinda el hogar. 

5) Más hombres que mUjeres vuelven a contraer matnmonio. 

6) l<l mUjer tlen{'. mayor capacidad para soportar la separación porque se queda en su propio 

ámbito. con sus objetos materiales yen cornpaflia de ~us hijos. los cuales le dan una finalidad 

73 



7} Es más difícil para la mujer que para el hombre formar una nueva pareja. 

Sandoval menCIona también que los padres indudablemente se ven sometidos a fuertes tensiones Que 

afectan su capacidad paternal o maternal yen la medida en que los padres se vean afectados. en la misma 

proporción afectarían a sus hijos (Cárdenas. /987). 

"Corre!ato Emotivo de la Etapas del Divorcio" 

Para dar una panorámica emociona! correlativa del sujeto. a partir del estado de predivorcio en adelante. 

se presenta a continuación un breve esquema de sus tres etapas' 

1. PREPARAClON 

la disposIción emoCIonal se presenta ante la posible ruptura como consecuencIa de la decisión de 

ruptura, aunque no se haya ejecutado aún, y comprende actividades tanto de evaluación como de 

reorganización mantal. 

11. CERTEZA AURCA I)[l fiNAL DEL MATRIMONIO 

Incluye la eJecucIón de l<Js dCcfSIOflCS contempladas yen reconocimiento de las responsabIlidades con 

rcspctto al cambIO de curso en el rumbo marital (con paruCJpaClón o no de la parcJa), 
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111. SENSAClON ACfUAL DEL MATRIMONIO 

Los sujetos experimentan la crisis de ruptura y la separación emocional de modo objetivo, según haya 

sido manejada su preparación (Kaslow, [983; en Souza y Machorro, J 996). El punto descollante. cuando se 

desencadena el proceso de ruptura. se centra con frecuencia en Que el cónyuge que decide iniciar la 

separación definitiva experimenta un gran estrés. pero en comparaCión con el otro. que puede considerarse 

como el rechazado (abandonado). el primero sufre menos durante y después del trance por la facilidad de 

planeación que le otorga el hecho de ser quien lo inicia. En efecto. al parecer tras la ansiedad que propiCIa la 

toma de tal responsabIlidad, se encuentra el sujeto mentalmente más preparado para la ruptura. e induso 

actuará mejor en la toma de decisiones y adoptará una actitud consecuente con base en los motivos que 

tienen para partir. por lo que a su vez cobrará la sensación de poder y control de la situación. aunque sólo 

fuera de manera pardal (Souza y Machorro. ! 996). 

Aquellos a quienes la separación les ha sido Impuesta: no se atrevieron a enfrentarla o SImplemente 

no tuvieron la posibilidad de escogerla. son. por lo general. víctimas de un rechazo real o Simbólico mayor. 

que les har¿ experimentar como especialmente traumátiCO el trance. que ya de suyo lo es (Blomm y cols .. 

r 979: en Souza y Machorro. r 996). Pero con todo lo que circunstancialmente ocurra. puede resultarles de 

alguna manera favorable en tanto que si bien se trata de una obligación desagradable. resulta a fina! de 

cuentas zneludible, aunque el sUjeto no la haya promovido ante la ley, Bien puede ser responsClble (ya que no 

es posible dejar de sedo). de alguna parte de la disfunción: tal vez en la simple. pe.ro efectiva mala clecoón del 

cónyuge 

[TI resumen, el divorcio flO es sólo un evento circuf1!>Cf!to. '>100 un largo y rompkJo procc~o que afecta 
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de una u otra manera la vida de todas las personas relacionadas con él. 

Sus efectos más severos se presentan a corto plazo. y se ven aminorados tiempo después del 

rompimiento marital. por lo que el divorcio se puede comprender bajo el modelo de las crisis. que postula 

que ante un evento estresante se producen diferentes reacciones que se suceden: negación. ansiedad. enojo. 

culpa y depresión, hasta llegar finalmente a la aceptación de un nuevo estilo de vida (Mejía. t 991). 

Además de producir dlversas reacciones emocionales en los individuos. el divorcio se relaciona con 

cambios en diferentes áreas de las personas afectadas por é.L E.n el plano social. [a mayoría de (os adultos se 

aíslan después de su drvordo: las mujeres S1enten que se da un aumento de la sexualización en sus relaciones 

con las otras personas. En el plano de las relaciones familiares, estas cambian entre los miembros de las 

mismas. pudiendO mejorar por un lado o deteriorarse por otro; la relación que se detenora más es la de 

madre· hijo (varón), Después de un divorCIO las personas suelen sufnr un descenso en cuanto a su nivel 

socioeconómlco. 

Cabe mencionar que el divorCIO no trae consigo únICamente cambios negativos. Diferentes autores 

seiialan quc tiene potenCial para produCIr tanto efectos negativos como pOSitivos. ya que puede contribuir al 

creCimiento de algunos IndiViduos constituyéndose COITlO una cxpeTlenCla enriquecedora (Mejía. r 99 r). 

Flnalrncnte, cXlste una nueva relaCión en cada amanecer. siempre y cuando la agresión yel malestar 

no se dcsborden y Su Inadecuado n1<lllejO bloquee las pucrt,ls haClJ una VICIa mejor. cl únICo responsablc y 

<lpto para <;11 resolUCión es el propIo IndiViduo que SI no pone de su parte, tlcne que cstar consncf1{c de que 

nunca I!ep,ará algulcfl que dc~ee adopt.H su papel para ~o¡uciorldr ~IJS problcrn;¡s o Vivir ~us alegrías. 
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3.3 4ceptaclón de la Infidelidad 

H
asta este momento. para facIlitar las cosas. el matrimonio ha SIdo considerado como la 

unión de un hombre y una mujer. De una manera general. así se suele definir Pero eXIsten 

sOCIedades en las cuales es posible. tanto para el hombre como para la mUJer. contraer 

este tipo de unión con más de un compañero a la vez. Este sistema se llama poligamia, palabra que se refiere 

al matrimonio y no a las relaciones sexuales. Por consiguiente es propIo referirse a los cónyuges infieles; sin 

embargo. la mfidelidad sexual se considera con mayor o menor severidad para las mujeres que para Jos 

hombres. 

Por otra parte. la poligamia es considerada s610 en ciertas sociedades y culturas: para desgracia de 

algunas personas, en la SOCIedad "civilizada" en la que nos desarrollamos. no existen este tipos de priOridades 

de manera que sean vista como algo normal. pero esto no quiere deCIr que no exista o no se practique. porque 

si fuese así tampoco existiría el término infidelidad (Mair. ! 974). 

Dentro de la aceptación de la Infidelidad como tal (sea VISto o no de esta manera por las personas que 

la practican). encontramos por ejemplo una sociedad que se encuentra en el Tibet. Allí. la regla establece que 

varios hermanos puede.n estar casados conjuntamente Con una sola mUjer y tados los mandos vIVen en una 

ml~m3 casa con la esposa. OtlO tipO de socied<ld muy diferente se encuentra en los pueblos no islámicos del 

Norte de NrgerlCl Allí. lo~ mandos y las esposas no viven Juntos en una casa, y los hombres tampoco estan 

casados Simultáneamente ron una mUjer la esposa vuelve contraer un segundo matrrmonrO formal y 

abandona el hogar de su prrmer mando. Sm embargo no se trata de un caso de drvorcio. scgUldo por un nuevo 

marido: el primN n1<!tnfTlOnIO sigue eXlstlcndo Otro ejemplo se refiere a las Illuc.hachas de K;:¡dara - pueblo 
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también perteneciente a Nigeria· Que eran prometidas por sus padres desde la infancia. Al crecer deben 

contraer matrimonio con la pareja Que se les tenía reservada Posteriormente [a mujer eS libre de escoger a su 

próxImo marido y si e! padre de ella aceptaba al hombre. la pareja se fuga al pueblo al que pertenece el amante 

y permanecen con algún pariente de su padre que viva allí hasta el momento en Que se celebra una fiesta de 

bodas. despees de lo cual informa de todo al primer marido que eS visitado por su esposa. Por consiguiente. 

no sólo el segundo matrimonio resulta públICa y formalmente celebrado. sino que el primero no queda 

disuelto (Ibid). 

En otra aldea ¡¡amada lele -en el Congo- las mujeres eran cedidas también desde la infancia a grupos de 

hombres alrededor de 20 años. el número de futuros esposos que componían estos grupos era variable (de 6 a 

12) llegando a ser 20 en un pueblo grande Entre todos los esposos construyen una choza en la que viven 

todos Juntos y la mUjer duerme por turno con cada uno de los miembros del grupo. respetando estrictamente 

el orden de edad. Con el tiempo algunos de sus mandos pueden marcharse y buscar otras mujeres(Mair. 

1974). 

Con lo anterior podemos ver que es innegablr la dlferenCJa entre hombre y mUjer en cuanto a su actitud 

y comportamien\.o en la SOCiedad. Ambos sexos son diferentes: tanto lo biológico como sus mediOS de 

supervivenCia los disponen a actuar de forma diferente [sto va a influir en su personalidad y en su carácter. 

los cuales a lo lareo de vanos aflOs de Vida familiar van a ir conformándose según su sexo. para así. en su vida 

adulta dcscmpcflar el rol que tlcne adjudlGldo (Rodríguez. J 993). 

lllornfl~on( 1984. en Rodríp,uc/. J 993) encontró que los hombree; tienen una actitud más favorable 

h1l.u,\ la" rd.l(IOIlC<;, cr-lr;lm'.HIlak., de tipO ~cxual que Ia~ fIIujerc\. pero reflrléndose;\ ~u<" propla~ infidelidades 
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pues en cuanto a aceptar una ¡n fidelidad de su pareja. la mayoría mencionó que darían por terminada la 

relación ante una infidel¡dad Los hombres aseguraron que un infidehdad puramente sexual afecta menos a la 

pareja y no revela un deseo de terminar la relación e iniciar una nueva. Por el contrario. las mUjeres opinan 

que este tipo de infidelidad afecta mucho a la pareja y mostraron una actitud más favorable a su propia 

infidelidad y mayor fiexibi/idad a la infidelidad del esposo. 

Díaz-loving (1988: en Rodríguez, 1993) relacionó la conducta sexual y la infidelidad dependiendo de la 

edad y el número de años de casados; él encontró que existe una importante relación entre el tiempo de 

matrimonio. el número de relaCIones sexuales a la semana, interés y deseo de complacenóa con respecto a la 

infidelidad. 

Para él entre mayor sea el tiempo transcurrido en el matnmonlO. disminuye f<l frecuencia de fas 

relaciones sexuales y el interés en ellas. mientras que con menor edad o menor tiempo de relaCIón, hay un 

mayor Interés por complacer a la pareja y cabe menoS la idea de la infidehdad. Entre más. tIempo tenga el 

matrimonio es mayor el pensamiento de que el cónyuge pudo ser Infiel. aunque fa mUjer yiende a "soportar 

m;ls" una mfidelídad de su esposo. pues el 80% de las mujeres con un tiempo de casadas entre r O y 30 años 

de matrlmonlO. creían que algun<.l vez sus esposos les habían sido inflcles, mientras que en el mismo lapso. 

sólo el 25% de los hombres manejaban la POSibilidad de que su esposa hublcra tenido relaCione::. íntimas con 

otro hombre (Díaz-lovmg. ¡ 990. en Rodríguez. 1993). 

Aunado a /0 antenor. contamos también con algunos hombrcs que son rechazados por "1;) otrJ mUJer" 

por lo cual desean regresar c.on ::'11 lamlllíl M;Jrtin (1976: en Rodrígucl. r 993) diVide en do~ grupo:, ;J este tipO 

de hombres domrn;Jdorc::. (70%) y p;l,,'IVO~ (80%) II primcr tipo son por lo ECJl('ral hOfllbre~ que rn,mtll'ncn 
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relaciones poco profundas; les parece inconcebible que pudiesen salir derrotados en su afán de casarse con 

sus amantes. El grupo de pasivos. busca principalmente que cuide de elJos. buscan amor y protección. 

las mujeres de estos hombres por lo general. son excelentes madres. dicen amar a sus esposos 

mostrándose capaces de soportar experiencias de parejas traumáticas. Rara vez se plantean el divorcio y 

aceptan al esposo cuando éste desea retornar al hogar después de una infidelidad. El hombre regresa 

profundamente arrepentido. incluso confiesa su experiencia extramarital y se justifica infantilmente esperando 

así lograr el perdón de la "madre" (Rodríguez. 1993). 

la infidelidad en este cuadro es sumamente común; el esquema es: se contrae matrimonio siendo aún 

joven. sin haber terminado la carrera. al llegar los hijos la esposa deja de trabajar y de dedicarse por completo 

a su marido. cuando el hombre triunfa en su profesión busca otra mujer que esté libre para cuidar de él. la 

cual será tal vez más Joven. bonita y sensual que su esposa (Martín. 1976; en Rodríguez. 1993). 

Otro tipo de pareja que acepta la infidelidad es el de "dos parásitos~. Martin (Ibid) definió este esquema 

de relación como el de: "dos personas que al no poder nadar. se aferran desesperadamente la una a la otra y 

se ahogan juntas-. Ambos miembros son exageradamente pasivo-dependientes. pero incapaces de soportar el 

peso de pasividad del otro. pues los dos desean al mismo tiempo una pareja fuerte. Cada unO proyecta 

hostilmente su meptitud en el cónyuge No pueden vivir Juntos pero tampoco separados. 

[stas parejas -por menCionar algunas· suelen ayudar a mantener indirectamente la mfidelidad. pues les 

brinda un perfecto motivo de sentirse víctimas y hundirse más. los problemas de mfidelidad de estas parejas. 

a menudo resaltCln de.sde. Id lun;} de. miel o flntes de la lIegdda de los hlíos. 10 cual ocurrc durantc los dos 
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primeros años de vida conyugal (ibid)_ 

Mair (1974) menciona que la monogamia es el "estado natura! del hombre" y que la poligamia es un 

estado de degeneración. una pérdida de la inocencia original. El primer cambio que se opera en la vida de una 

persona no casada. cuando contrae matrimonio. es algo irreversIble: significa que ha llegado plenamente a la 

condición de adulto y marca el comienzo de la actividad sexual. socialmente reconocida y no simplemente 

socialmente permitida. 

Ahora cada miembro de la pareja es responsable para establecer una buena relación y continuarla 

hasta que el sistema sea más complejo al llegar los hiJOS. pero como hemos visto. ese punto de vista no es el 

universal y se pueden alegar muchas otras razones. 

3.4 Surgimiento de·un amante 

L
a reflexión respecto a la infidelidad nos hace píeguntar por qué. cómo y cuándo ;;¡!gunas 

personas logran balancear las tendencias entre riesgo-seguridad. mtegridad-confusión, 

dependencia-mdependencia y cercania-distancia. ¿Cuándo son reemplazados los antiguos 

amores por otros nuevos? ltlenen el mismo signIficado y valor? lcómo se alcanza la congruencia en la 

respuesta emOCIonal a las personas Que queremos? ¿qué explica la disminución de la intensidad erótJCosexual 

en la relación amorosa? ¿dónde. cuándo y por qué aparece un tercero7 )Souza y Machorro. 1996). ¿cuándo se 

Inicia una pareja?, Quizá la respuesta a tantas interrogantes sea: "En el momento en que dos personas se 

unen con el propósito de formar un núcleo en común" (Daniel. 1990). 

Existen a partir de entonces elementos: -tú-o "yo" y ··nosotros". son dos personas y lres elementos. 

81 



cada uno significativo. cada uno con vida propIa y cada uno hacíendo posible al otro. El cambio más notable 

en las relaCIones interpersona[es ha tenido lugar ha partir de la interacción entre hombres y mujeres. Es así 

como hombre y mujer al unirse. buscan ansiosamente un paraíso que no parece existir en los confines del 

matrimonio (ibid) y es así cuando llega a surgir una triangulación, la cual puede en su peor expresión. destruir 

a la pareja o por el contrario reforzar su intimidad. estabilidad y duración (Kernberg. 1988: en Souza y 

Machorro. 1996). 

Los cónyuges suelen decir: "si contigo no me entiendo. buscaré con quien me pueda entender
w

• 

Cuando la rutina conyugal. la frecuenCIa y gravedad de los conflictos y [a desesperación por encontrar una 

solución al deterioro de la re/adón llega a ciertos limites. los esposos se ven llevados a buscar algún 

atenuante. algún refugio o evasión de una situación conyugal tan desgastan te. El trabajo compulsivo. la 

televisión. el alcohol. las drogas o una relaCIón entre amantes. puede constItUIr una espeCie de antídoto 

contra el estado de depresión que viven y quizá la salida más cercana. más personal. que se supone más 

práctica y estimulante. de satisfacción inmedtata y que lleva imp([cito un reproche al descuido. desatención o 

abandono de que se es objeto es, precisamente. buscar. aceptar o involucrarse en una relación de amantes. 

Esta. a su vez. permite eludir el enfrentamiento dIrecto con la pareja matrimonial y así se evita volver a caer en 

las mismas diSCUSiones conyugales acerca de los problemas de siempre. para llegar a las mismas conclUSiones 

pesimistas. una y otra vez. además de evitarles angustias innecesarias a los hiJOS y. finalmente. a través de la 

dIstraCCión del amasiato" se logra adormecer el temido y problemático tema del divorcio (Cuevas. 1992). 

Salta a la vista. entonces. que un amaSiato no s610 pretende la búsqueda de una parCja extramantal. 

SlflO que tambl(:n presupone admitir ademá~ del "aburrIdo" rol de cónyuge <lhora se Jugará el estimulante pero 

tan censurado P;!pcJ de ilrnantc. de ¡¡('diO le da InICIO tl un;! "doble vlda- Sin Cmb,H¡~(). un,' vez que se [flICla [,1 
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primera experiencia de este tipo. las siguientes se aceptan con mucho menor resi~tencia. Induso no faltarán 

las justificacIones "liberales" para atenuar la culpa, ni el tendencioso respaldo de amistades. y hasta 

familiares. que impulsan a continuar en nombre de que "no hay que perder el t¡effipo~. u/a vida pasa". "total. 

qué más da una canita al aire" y frases por el estilo (Cuevas. 1992). 

La simple iteracción cotidiana entre hombre y mujer. casi invariablemente despertará inquietudes de 

acercamiento afectivo y sexual. Todo empieza con comentarios aparentemente inofensivo acerca del arreglo 

personal. o de algunas intimidades sobre su situación familiar o conyugal. Cuando se trata de una mujer. es 

raro que por su relación de amasiato se divorcie para casarse después con su amante. Por lo general si se llega 

a descubrir el amasiato. ella tal vez se divorcie. mientras que el amante. casado o soltero. huirá ~espantado". 

quedándose así sola y frustrada. aceptando relaciones ocasionales. sintiéndose devaluada. censurada o hasta 

repudiada por sus hijos. su famIlIa o círculo social. y añorando su matrimonio. cuyos problemas. antes 

"gravíslffioS y sIn solución~. ahora ve insignificantes (Cuevas. 1992). 

Llama la atenCión de que a veces es realmente oportunista y ocioso el motivo que da pie al amasiato. 

como cuando lo que se busca es sólo una aventura. por una actItud de machismo o hembrismo. por 

abUrrimiento o SImplemente "por probar". En otros casos, la decisión de justifrcCl al trCltar otras personas y 

dejarse llevar por la atencíón de querer satisfacer alguna carencIa real o aparente de su parcJa matrimonjal 

TambIén puede ser la sensualIdad o Intensidad de la respuesta sexual que les despierte algUIen que no es su 

cónyuge. la inteligenCIa. el atractIvo fíSICO. la simpatía. la solvencia económica. la desenvoltura SOCIal. la 

experiencia. la Juventud. la madurez rísiCi'! y mental. el estímulo que en esa~ personas encuentren, así como la 

renovación de sus arectos y su VItalIdad. los halagos y aceptación que de ella rerrbcn Cualquiera que sea el 

motivo. el hecho es que de pronto encuentran alp,ún pretexto para aCcrGlfSC a otra persona y esto hílCC Que 
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repentinamente supongan que su vida matrimonia! recibe, finalmente, el complemento del que, sienten. 

habían carecido (ibld). 

Si bien es cierto que el amasiato se caracteriza por una vida sexua{ más espontánea y menos 

pteJuiclosa, así como la posibilidad de compartir experiencias y afectos con otra persona de otra manera 

inalcanzable. esto no justifica aceptar Urla situación, para hombres y mujeres, de entrada complicada y 

desventajosa. De hecho. las motivaciones son diversas y van desde una necesidad meramente práctica. como 

es el caso de viudas y divorciadas que en realidad buscan que alguien [as acompañe y les pueda ayudar 

económicamente. hasta aque!!as mujeres que. por su incapacidad para asumir públicamente sus rol femenino 

como esposas. madres. amas de casa. profesionistas a trabajadoras, prefieren colocarse en una situación 

desventajosa. socialmente ··segundana". en la Que su maternidad y estatus tanto SOCIal como civil estarán 

siempre en entre dicho (Cuevas. [ 992). 

Es también común que el o la amante no vean en el amasiato un compromiso formal sino una 

búsqueda para calmar la inestabilidad emoóona! en la que viven. llenando. aunque sea de manera parcial y 

momentánea. sus necesidades de afecto y su sexualidad 

No podemos olvidar que. en algunas ocasiones. el buscar o aceptar una relación de amantes puede ser 

un acto meramente aprendIdo o favoreódo por la expenencla. esto es una espeóe de tendencia a Id 

repartldón De hecllo se observa una mayor predIsposiCión de tener amantes. en aquellas personas que fuero 

hijos de madres solleras. o de m;ldrt:S o padres adúlteros. o divoróados. 

l~,uólml:{"\te es CIen o que el ómaSló\O pu\~dl: S('f una rdaC\6n cgoíst;1 (~n [,] qUt~ s6\0 sr busque la 
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satisfacción persona!. los momentos agradables y la entrega afectiva. Esto último hace que, con frecuencia, 

durante la relación de amantes, uno o ambos experimenten, por primera vez. el enamoramiento. Es decir, que 

lo que no ocurrió ni en el noviazgo ni dentro del matrimonio. se dé con el o la amante (ibid). 

Cuevas (1992) menciona que dentro de los antecedentes o motivos habituales por lo que una persona 

puede inclinarse a ir en busca de una relación de amantes o. en su caso, aceptar si se la proponen. se podrían 

cItar los sigUIentes: 

Motivaciones en el caso de los hombres 

\. Por búsqueda de una revaloración personal. 

2. Por búsqueda de una fuente de afecto, debido a la rutina matrimonial 

3. Por satisfaCCIón sexual con su cónyuge 

4. Por resentimiento y deseo de venganza contra su cónyuge 

5. Por competencia con otros hombres en cuanto a sus capacidades seductoras 

6 Por imitación. o sometiendo a otros hombres 

7. Porque fue lo que aprendiÓ de los /Jombres o mujeres adultos que lo educaron 

8 Por no poder resIstir la tentación de seduCIr a cualqUIer mujer 

9. Por aprobar su propia capaCidad sexual o superar algún trastorno aparente o real de su desempeño 

sexual 

! O Por homosexualidad. en el caso del amasiato de este tipo 

¡ f. Por desamor ;¡ su parejél 
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Motivaciones en el caso de la mUjer 

! _ Por subestimación personal 

2. Por búsqueda de afecto 

3. Por insatisfacción sexual con su pareja conyugal 

4. Por rivalidad con otras mujeres 

S. Por resentimientos y deseo de venganza contra su cónyuge 

6. Por competencia en las actitudes machistas de! varón o por actitudes 

7. Por una necesidad neurótica de subordmarse a una figura masculina presuntamente poderosa 

8. Por cunosidad. al no poder resistir la tentación que le representa una "oportunidad" 

9. Porque al no poder desprenderse de su familia paterna se relacIona con hombres casados que 

tendrá poco Que ofrecerle en cuanto a compromisos y estabilidad 

I O. Porque fue educada para situarse siempre en un segunda plano 

I t Por Incapacidad para asumir. adecuada e integralmente. su ro! de mujer 

12. Por mfluencia de sus amistades 

13. Porque fue lo que aprendió de las mujeres y hombres adultos que la educaron 

) 4 Para probar su propio desempeño sexual o superar aleún trastorno, aparente o rea!. de su 

sexualidad 

15 Por homosexualidad. en el caso del amasiato homosexual 

¡ 6. Por dcs;¡mor a su pareja 

De cualquier Illdller<l louas estas son expllcaciolles parciales de un ftrlórncllo que neceSita cstlldldfSC 

SOClo!ór,lcanll'flte de I1lJf1rr,:¡ InJ5 ablrrt;¡ y forrnJI. sin rnQ(;¡llsmos ni "r.o1pe<; de pecho", sin r<lyos n;1fllífcros 
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para enjuiciar a los "pecadores" de tan "grave" comportamiento ~neurót¡co~ (Cuevas. J 992). 

Entre tanto. quienes buscan relaCiones afectivas con dIstintas personas es muy difícil que en realidad lo 

logren con alguna de tantas. pues onentan su interés a la obtenetón de placer Individual y en esa actitud 

sucede que se abandona la relación por otros aspectos importantes. hasta llegar al punto de que ésta se 

desnutre. por lo que esos lazos al debilitarse tienden tarde o temprano a desaparecer. Por eso qUIzá la 

aventura extraconyugal resulte más larga o más corta. pero por Jo general limitada e intensa a la vez 
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CONCLUSIONt:S 

Q
ué es la pareja? ¿cómo se forma?, ¿cuál es su función?, ¿qué puede deteriorarla? Y ¿qué 

hacer para ma,ntenerla viva? las respuestas a estas Incógnitas se e~contraron a IO.la~gO de 

la revisión teonca realizada ya que se lograron observar los cambios que han exIstIdo en 

nuestra sociedad. por ejemplo. en un principio el hombre era la única persona "con autorización
R 

para 

cometer una infidelidad que en ocasiones era descubierta por la pareja. pero que sin embargo. ésta no tenía 

derecho a reprochar nada ya Que el varón era criado para dar ordenes y por supuesto la mujer para 

obedecerlas: por fortuna no se debe dejar de lado la idea de que éste fenómeno está cambiando con rapidez. 

ya que las mUjeres están modificando su actitud debido a los cambios consecuentes de la movilización social 

que surgieron a partir de la liberaCión femenina y que han contribuido de manera muy importante en el rol de 

la mujer. así como en su participaCión en el mundo del trabajO y de las relaCiones interpersonales. generando 

una mayor informaci6n y dispOolblhdad hacia la interacción SOCial. 

Por otro lado. es importante resaltar que. si bien es cierto que existe un Norden" a seguir para la 

formaCIón de una familia. también se debe considerar que en gran número de SItuaciones actuales. este orden 

poco a poco se ha Ido haCiendo a un lado. como ejemplo de ello encontramos a las parejas de adolescentes 

(de 14 a 18 arIOs aproXimadamente) que en este etapa de descubrirrllento por la que están pasando. se les 

presenta la. oportunidad de tener un;¡ rebción sexual yen vanas ocasiones por su ignorancia al respecto o 

qUizá por "pcn;¡" a prcguntdr sobre métodos anticonccpuvos. a algún mayor de confian7.a. resultando con 

esto la existenCia de un gran número de embarazos no deseados. 

La mUjer por la formaCión qllC reCibía antcfiorrnC11le -ser esposa, mlldrc y <1m3 de Cllsa solamcnl('- ~e 

38 



veía prrvada de desarrollar su potencial en algún trabajo. en COntraste a ello. nos damos cuenta que poco a 

poco ella va avanzando en su deseo de sobre salir y aportar al igual Que el hombre, el sustento económico en 

el hogar. además de lograr su realización personal. 

Lo anterior depende en gran parte. de cómo lo acepte el esposo. porque suele suceder que algunos 

hombres se sienten despojados de su papel de protectores. proveedores y de ser el lado fuerte en su hogar. 

Ahora podemos contar con cambios drásticos en este sentido. ya que la mujer ha ido avanzando y 

ganando la pelea de sobresalir o quedarse "guardada H en su hogar atendiendo a los hijos y a su esposo. 

Sin embargo. todo esto depende del tipo del tipo de pareja con el que se esté conviviendo: por otro lado 

algo muy importante es la comunicaCión sexual entre ambos cónyuges. Siendo esto un factor muy Importante 

ya que la satisfacción o Insatlsfacóón de alguno de los dos en cuanto al sexo. es lo que puede dar pauta a que 

se inicie una relaCión extramantal provocando un desequilibrio entre ambos. 

la infidelidad en OCCISIones no sólo es reaJ¡zada como una Simple aventura sino que se puede buscar 

como pretexto para romper un estilo de vida que ya no satisface completamente a una persona En este 

sentido para lograr con éxito la relaCión arnorosa Robert Sternberg (1986: en (raig. 1989) habla de una 

"teoría tnangular del amor" que consiste en tres aspectos: el primero hace referencia a la intimIdad. que es el 

sentimiento de cercanía que se da en las relaciones de amor Fs la sensación de estar conectado o unIdo al ser 

,Hnado: la pasión es el se~undo componente que se refiere a la~ forrnas de despertar el Interés que lleva a la 

atr;lcuón fíSIf(l y a la conducla .:;exIJa!. en una relación El componente final es la decisión/Compromiso: tal 

tOrnpOrtClltc consiste d(' !Jll cofllponentc ,1 corto y otro a lareo plazo. 1I componente a corto plazo se rdlcre a 
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la decisión de que una persona ame a alguien y el compromiso de mantener ese amor es la faceta de largo 

plazo. 

Como es de esperar. en una relación Que se inicia la infidelidad, probablemente se deba a que [a teoría 

triangular del amor ya no se /(eva. nunca se llevó o quizá no se desee /levar a cabo por los intereses Que cada 

uno de los cónyuges tenga en mente. lo cual forma a los diferentes tipos de infidelidades. porque éstas. 

complementan algo Que el matrimonio olvidó o no desea seguir satisfaciendo. por ejemplo: una simple charla 

para saber cómo están ambos. cómo es la vida de los dos en el trabajo (ya sea en el hogar o fuera de el), una 

sexualidad satisfecha, un mutuo interés por algunas cosas, un rompimiento rutinario, etc. 

Lo que se espera al inicio de una relación, es establecer un compromiso seguro antes de dar paso al 

matrimonio. por Jo que algunas parejas consideran como tabú las relaciones externas permaneciendo calladas 

por acuerdo mutuo. otras explíCitamente aceptan Que cada uno cultive relaciones, pe(Q por lo general uno lo 

desea yel otro se porta condescendiente. 

Es asf como algunas parejas llegan a tomar una decisión drástica acerca de su vida de engaño o 

eng;¡ñaGo. Una soluci6n Quizá no tan recurnda es el dIVorcio 

[1 divorcio en la antigüedad era prohrbldo no por la pareja engar"iada SinO por el qué dirá de la sociedad, 

esto provocaba muchos matrimonios Infelices que sólo permanecían unidos por compromiso y no por deseo 

Fsta actitud ahora ha cambiado en cierto aspecto: por un lado las parejas ya no se ven obligadas a 

permanecer unidas 5'1 no lo dc~can. pero por otro lado no todas oplan por el divorCIo debido a que no siempre 
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se encuentra con los recursos económicos para pagar un trámite lega! (o que ha dado como resultado que 

solo exista una separación física. uno de los cónyuges abandona el hogar, tal vez le ceda todo a el que se 

quedó. qUizá tome algunas cosas o tal vez se decida venderlo todo y dividirlo en partes iguaJes. pero 

generalmente el cónyuge que parte del nido. sólo se lleva recuerdos buenos y malos junto Con algunas 

pertenencias personajes. 

Por otro Jada. lo antenOr suele ser también algo difícil de sobrel!evar para alguno de los cónyuges ya 

que SI éste no deseaba la separación le costaría mucho tiempo el adaptarse a ella o tal vez nunca lo logre. por 

lo que la pareja que está siendo engañada y que lo sabe. puede optar por aceptar la infidelidad aunque eHo 

sigmfique su degradación personal porque tendrá que vivir con el conocimiento de que está compartiendo a 

su pareja. Situación que. si se ama a ésta persona entonces no será extraño tener quizá un sentimiento de 

culpa al buscar la respuesta del pro qué la pareja está buscando otra compañía. ya que se podrían encontrar 

una variedad de respuestas como el que sea porque ya no hay atracción fíSica y tampoco sentimental. se falló 

con algún punto de interés para el otro. etc. 

Por otro lado. en el lugar del Victimario se encuentran también cualquier cantidad de motivos que los 

oflllan a actuar de esa forma' vIvir algo nuevo. sentirse nuevamente atractivo (a), oportumdad a tener un 

amante. cUflosidad. una alza a Su vamdad. d¡Verslón. etc. 

Nada puede ser concreto para todos. solo para aquel que realice una relación extramanl;¡1 podrá explicar 

su~ motivos específiCOS del por qué Ileg;)[ a eso, 

f IrlJlrnClllc podríalTlo~ ccrr'¡f con 1<1 advertenCia de que el peligro de caer en un,} rc!Jnón cxlramafltal 
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recae en que cada cónyuge aporta individualmente un conjunto de valores y expectativas. tanto implícitas 

como explíCItas, algunas de las cuales son imposibles de prever antes del. matrimonio. aunados a una 

estructura de personalidad que en la mayoría de los casos se expresa a través de una inmadurez y como 

consecuencia muestra Que no se ha consolidado una Identidad propia. que definitivamente influirá en el 

desenvolvimiento y capacidad de adaptación dentro de la relación de pareja. 

En cualquier caso. hoy por hoyes muy difícil afirmar SI las relaciones extraconyugales son un asunto de 

permiso o prohibiCIón. transgresión o sublimación. culpa o coartada. Seguirá siendo conflictivo para 

cualquiera. decidir con acierto en cuál de las alternativas está la mejor opción al planteamiento que permita 

una infidelidad o continuar con la fidelidad. 
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